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    Es… imponente, cuanto menos.


    

    Cada movimiento de quienes lo rodean está calculado al más mínimo detalle. El chillido de la limusina frenando para capturar toda la atención. La sincronía de los dos guardaespaldas, bajándose para resguardar cada extremo. El estruendo de la música de El Edén saliendo a la calle una vez sus puertas abren de par en par.


    

    Y ni hablar de los movimientos de él. Ese primer paso, que parece silenciar los alrededores una vez toca el suelo. El respeto, o temor, que emana de cada de uno de los ojos que lo ven pasar sin saludo alguno. Y su andar desinteresado, como si fuera el dueño del planeta.


    

    Bueno, lo es. De lo que queda de planeta al menos. Y mi única tarea es convencerlo de que lo comparta. Sencillo.


    

    Pero todavía no.


    

    Y menos con esas miradas indiscretas que me están siguiendo desde las ventanas. Creo que estoy siendo muy obvia. Ni que tuviera la marca de un Alfa para estar haciendo lo que me venga en gana en plena calle.


    

    Espero a que pase el único otro coche a la vista, temblando sobre sus amortiguadores, para cruzar y adentrarme en el callejón. Quizás pueda acceder por la entrada principal pero todo pende de un hilo. Mientras más desapercibida pase, mejor.


    

    El callejón oscuro, con solo un reflector titilando en su doblez final, el hedor a desechos humanos y el melodioso quejido de las ratas se me hace de lo más familiar. Como nadie me ve, río. ¿Estoy adentrándome en la élite o regresando a casa?


    

    La inestable luz del faro me lleva hasta la parte trasera del bar. Ya con verlo lo recuerdo. No, no estoy en casa. Si estuviera no podría pararme junto a un edificio de cien por cincuenta metros, con ventanas intactas, coches lujosos –o bueno, ni lujosos tendrían que ser– estacionados, y el nuevo olor.


    

    Comida.


    

    Mi memoria tarda en procesarlo pero creo que se trata de pan. Esa esencia a levadura me devuelve hasta el último banquete de la tribu. Mierda. Se me hace agua la boca. Pensar que en una mesa pudimos juntar pan, queso parmesano con aceite de oliva y el más puro jamón de “pata negra”.


    

    — Eh, pedazo de basura, sal de aquí si no quieres que te saque uno por uno los dientes.


    

    Por inercia pienso que es conmigo, pero no, el vigilante de la puerta trasera está hablando con algo más parecido a un esqueleto que a un ser humano arrastrándose hacia otro esqueleto un poco más repuesto.


    

    De allí viene el olor – del segundo hombre, llevando consigo una bolsa negra industrial llena de basura hacia un contenedor rojo. Bolsa que el mendigo trata de tirar y arrancar desde el suelo.


    

    — Suéltala ya— insistió el vigilante—. Y a ti, que ni se te ocurra ayudarlo o te incluyo en el paquete.


    

    El dilema ataca por un segundo al basurero, quien sin embargo hace su esfuerzo de proteger la bolsa, soltando una que otra débil patada al mendigo. Las uñas de este último se enclavan en la bolsa, destrozándola y dejando escapar trozos de pan intacto.


    

    Mientras el mendigo se abalanza sobre el pan, el vigilante se acerca con un gran garrote y empieza a molerlo una y otra vez. No obstante, el golpeado sujeta con firmeza el pan y se lo lleva con ansias a la boca.


    

    Y ahí lo veo. Una sonrisa se tuerce en la boca del vigilante, creciendo con cada palo.


    

    Valiente bastardo hijo de....


    

    Una lágrima escapa del ojo derecho del mendigo. ¿Será de dolor? Es lo más probable, pero creo que no. Creo que es felicidad. Del ojo izquierdo no sale nada, hinchado a más no poder.


    

    — SUELTA… LO QUE NO ES… TUYO.


    

    Y la mitad mordida de pan cae al suelo junto al cuerpo sin vida del mendigo. Eso no le basta al vigilante, que le propina una patada en la cara que termina en una explosión de sangre.


    

    — Y tú— volteando hacia el basurero—. Solo tenías un maldito trabajo y ni eso pudiste hacer. ¿Tienes algo para decir?


    

    El basurero balbucea, sus manos nerviosas.


    

    — Perdón, le juro, la próxima vez…


    

    Otro garrotazo revienta su rostro y le hace perder un diente.


    

    — Tranquilo. Sé que no volverá a suceder— aseguró el vigilante—. Y tú, ¿qué?


    

    Por primera vez me presta atención. Que la rabia se quede adentro entonces, porque si no esto es para nada.


    

    — Soy Bea— dije con toda la seguridad que pude dominar—. Vengo para el trabajo de anfitriona.


    

    Los ojos de la desgracia de vigilante ni prestaron atención a mi cara. De una vez se adentraron en mi escote y en mi entrepierna sin miedo alguno. ¿Cómo logré no decirle nada en su casi minuto de silencio?


    

    — Bueno, bienvenida Bea—respondió—. No dejes que ningún O vaya a arruinar tu primer día. Sígueme por aquí.


    

    El vigilante me hizo un gesto de adelante, como si no hubiera acabado de asesinar a alguien.


    

    Disimulo la mirada que dedico a los otros dos presentes y por supuesto que son O – tanto en la frente adolorida del basurero como en el rostro desfigurado del mendigo figura un grueso tatuaje de una X roja. La X de los Omega.


    

    Los Omega, los desperdicios humanos, los sangre sucia, los juguetes, los esclavos, la escoria. Si eres un Omega, no eres nadie. Todo en este mundo se ha ido perdiendo desde el evento, pero algo que no lo hizo fueron las clases sociales. Y no es que se hayan quedado, es que son lo único que reina.


    

    Sí, por supuesto que el encargado de sacar la basura –si es que así pudiera llamarse a una rebanada de pan intacta- es un Omega. Y por supuesto que este cadáver también lo es. Cualquiera mataría por esta comida tan fina. Los Omegas son la cucaracha a la cual pisa el zapato a diario.


    

    ¿O debiera decir somos?


    

    No. Hoy no eres un Omega. Métetelo en la cabeza, porque es la única manera de acometer a lo que viniste.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Cuando por fin la gruesa mano izquierda del empresario soltó mi culo dejé escapar un suspiro de alivio. Mi pantalón era lo suficientemente ajustado para dejarme sentir lo lisa de sus manos. Definitivamente, nunca en su vida había tenido que trabajar. Un Alfa donde lo pusieras.


    

    — Me tengo que disculpar, pero ya viene siendo hora de “la recena”— le dije con la mayor delicadeza.


    

    — Adelante hermosa. Espero que pases para entregarme mi postre— respondió con una sonrisa que gritaba perversión.


    

    Tras mi sonrisa más fingida, me apuré en abrirme paso a través de aquel antro. No por su disposición, claro está. Luces verdes y rojas alumbraban cada mesa, repleta a más no poder de bocadillos (¿qué eran esas cosas redondas, similares al pan, con una crema blanca coronándolas?), y alcohol, y botellas, y  copas, y más botellas.


    

    La decadencia era lo que se vivía. Decenas de hombres en traje, la mayoría obesos y con su cabello por alguna razón brillante y tieso. Camareros recogiendo platos repletos de comida, directos hacia el basurero por el que entré. Y por supuesto, las anfitrionas.


    

    Anfitriona era el término amable. Aunque no del todo incorrecto. Su trabajo (mejor dicho, el mío, recuérdalo Bea) era hacer sentir en casa a los invitados. Y eso incluía desde permitir la entrada a estos empresarios, pasando por mantenerlos bien alimentados, hasta saciar cada una de sus necesidades. Sea la que fuera.


    

    Varios ojos me siguen en mi caminar. Carne fresca, después de todo. Perfecto. Es justamente lo que necesito.


    

    Y allí, en todo el medio del segundo piso, con una vista de terraza sobre todo el bar, está lo que busco. La mesa de oro, con las sillas de oro y los candelabros de plata (para ser un poco modestos, asumo). Una anfitriona se tuerce de la risa ante los comentarios de una figura sumida en penumbras.


    

    ¿Será que ya? No es lo que había planeado, pero…


    

    Al diablo. No sé cuántas oportunidades vaya a tener.


    

    Tras una mirada de ciento ochenta grados consigo lo que busco – un camarero, joven y tímido, con una bandeja llena de tragos rojo infierno. Le ofrece uno a un anciano cuyos únicos movimientos es un arrastre de pies bajo su peso, ofrece otro a un joven cuya cara parece más la de una rata…


    

    Y viene hacia mí.


    

    Volteo hacia la barra, y cuando el joven camarero se acerca giro mi cuerpo y hago caer de par en par su bandeja.


    

    El estallido de cristales hace un pequeño eco en medio de la música electrónica. Todos los presentes llevan su atención hacia mí, sus caras bañadas en vergüenza ajena. El mesonero lleva las manos hacia su cabeza, consciente de lo que le espera.


    

    Y otro par de ojos voltea hacia mí.


    

    No puedo verlos directamente, pero por la manera en que su cuerpo se posiciona y tras su mano apartar a la anfitriona, es evidente que ese par de ojos (oscuros, sin duda a alguna) están posados sobre mí.


    

    Esbozando una sonrisa de pena, me agacho para ayudar al joven mesonero a recoger los cristales más cercanos y ponerlos sobre la bandeja, asegurándome de que mi escote sea bien visible hacia el segundo piso. Y no se me olvida juntar los brazos para hacer que mis pechos sean más prominentes.


    

    Mientras los murmullos de las personas ceden y dejan de prestar atención a la torpe anfitriona que destrozó sus tragos, aprovecho y recojo dos enormes cristales situados a mi espalda – de manera que el sujeto desde su terraza pueda ver cada centímetro de mi cuerpo.


    

    — Otro inútil más. No sé ni para qué los contrato— vociferó con rabia un segundo vigilante al mesonero, tan pedante como el del callejón—. Ven, vamos a hacerte pagar por este desastre. Tú— dirigiéndose a mí—, límpiate que ya toca la recena.


    

    El vigilante escolta al mesonero, colocando una palma sobre su hombro. Un Omega que será castigado por mí. El remordimiento me inunda, pero tú sabes para qué viniste. No se trata de uno. Se trata de todos.


    

    Mientras trato de quitar de mi blusa parte del rojo de los cócteles, de reojo me puedo dar cuenta que el sujeto del segundo piso recuesta su espalda sobre la silla y hace un gesto de despedida a la anfitriona.


    

    Sí. Lo logré.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    La recena no es más que la segunda cena. Uno pensaría que lo práctico y lógico sería una buena comida y listo, pero no. Los Alfa prefieren abrir su apetito con el primer plato, desechar lo que sobre (porque claro, no hay nadie muriéndose de hambre en esta ciudad), y esperar a otro plato para terminar de llenarse.


    

    Eso en los días normales. Ya que al momento de festejos tocan tricenas, tetracenas y hasta más. No hay que sulfurarse la cabeza para darse cuenta que los Alfas tienen las suyas demasiado vacías como para elegir nombres para platos. Y eso que tienen ventaja, con sus frentes lisas.


    

    Tras frotar un poco más las manchas, miro mi propia frente. Ni un mes ha sido suficiente para acostumbrarme a ver ese tatuaje. Lo que toda mi vida había sido un espacio limpio hoy era el marco para una gota azul, como una inmensa gota de sudor producto de mi esfuerzo.


    

    Y vaya que era un esfuerzo esta noche. Una Omega pretendiendo ser una Beta. Un peldaño por encima de los O. Ciudadanos de clase media, que más que intentar instalar un poco de sentido a la inmunda sociedad que queda, están corrompidos y son la herramienta de los Alfa para oprimir a los Omega.


    

    Eso es todo lo que queda: Alfas, Betas y Omegas. Alfas, de frentes pulcras, bolsillos llenos y poder y placer adonde quiera que vayan. Como el sujeto de la terraza, o cada uno de los empresarios. Betas, con sus gotas sucias, pisoteando a los Omegas para cementar su posición. Como los vigilantes del bar, o las demás anfitrionas.


    

    Y Omegas. Sirviendo tragos con un miedo inclemente, arrastrándose en callejones, escondidos en el subterráneo.


    

    O infiltrados como Betas en un bar.


    

    Justo en el momento en que suelto la pequeña toalla, una melodía atronadora, más similar a un sepelio que a un llamado, indica que es hora de la recena. Toca seguir.


    

     


    

    * * * *


    

    Lomo de cerdo bañado con salsa de champiñones, puré de papas con queso de búfalo gratinado y vegetales salteados. Este “pequeño” plato es apenas la segunda comida de la noche para estos individuos. Y probablemente no se coman ni la mitad.


    

    Quizás esta es la parte más difícil de mi misión. Acostumbrada a compartir la mitad de un plato de este tamaño con una tribu completa, jamás había tenido la oportunidad de siquiera observar comidas tan suculentas. Si no fuera por la tutela que me dieron los más longevos, no tendría ni idea de qué es esto.


    

    Me tengo que tomar mi tiempo. No puedo recoger ni el primer, ni el segundo, ni mucho menos el tercer plato. No. Él siempre recibe el sesenta y seis. ¿Por qué? Vaya a saber. Suerte para quien intente descifrar a un hombre tan obsesivo.


    

    Cincuenta y ocho… Ya casi toca… Sesenta y dos… Vamos… Sesenta y cuatro… Ahora sí… Sesenta y cinco…


    

    — Disculpa, ¿qué crees que estás haciendo?— me reclamó una anfitriona de cabello rojo y ojos claros, sosteniendo con fuerza el otro extremo del plato.


    

    — Voy a servir— respondí.


    

    — Yo ya había cogido este plato.


    

    — Lo cogí primero.


    

    — ¿Y qué? No te había visto aquí antes. Tienes que ser nueva— expresó con desdén.


    

    — Lo soy.


    

    — Entonces fuera de aquí. Si no quieres que hable con los dueños del circo.


    

    Haciéndome la contrariada, suelto el plato.


    

    — Gracias— pronunció tras tomarlo, sonriendo con malicia.


    

    Sin más remedio, tomo el siguiente plato. El sesenta y seis.


    

    Puedes confiar en los Alfas y los Omegas. Los primeros tienen todo bajo sí, y los últimos saben que no les pertenece nada. Pero los Betas son impredecibles. Quieren más de lo que no poseen, y pisotear a quien sea les llena.


    

    ¿Y si nadie se hubiera atravesado y me hubiera quedado con el plato sesenta y cinco? ¿Y toda la rusa de hoy hubiera sido para nada?


    

    Bueno, ¿qué carajo? Mi apuesta funcionó. Y ya estoy subiendo las escaleras.


    

    Llevo cinco años preparándome para esto. Si no fuera así me preocuparía mi falta de nervios. Pensaría que perdí la razón, o que mis sentidos me están traicionando.


    

    ¿O es la gota en mi frente? Pasar toda tu vida entre las penumbras, saliendo a buscar comida y hasta aire con el riesgo de ser acribillado, desconfiar de cada ser humano que se te atraviesa, sobre todo si tienen una bandana cubriendo su frente.


    

    Y estar aquí, a plena vista, vestida de algo más que trapos sucios, caminando con tranquilidad y sin un puñal en las manos. ¿Así se siente vivir todos los días con paz?


    

    Dejando atrás el último escalón, suelto sonrisas indiscretas a los hombres de chaqueta ubicados en las mesas de las esquinas. Estos deben ser más poderosos, sin duda. Solo algunos tienen el privilegio de sentarse también en el piso de arriba.


    

    Pero a la distancia. Porque si bien hay varias mesas esperando al tope de las escaleras y decorando las esquinas del corredor sur, en el norte solo hay una mesa. Una mesa, cuatro guardaespaldas, y un hombre.


    

    De inmediato dejo atrás la zona con mesas y llegó hasta la primera esquina, donde dos guardaespaldas (uno de los que se bajó de la camioneta) me esperan. Dos Betas.


    

    — ¿Puede pasar por aquí señorita?— preguntó sin esperar respuesta el guardaespaldas principal.


    

    — Como usted mande— respondí siguiéndolo hasta un pequeño taburete junto a una chimenea (¿qué demonios hace una chimenea en un bar?).


    

    Bajo la mirada severa del guardaespaldas principal, su compañero chequeó mi cuerpo, abusando con el toqueteo desde mi cabello hasta mis pies. Por alguna razón el hombre pensaba que debajo de mi ropa interior podía esconder armas.


    

    Al comprobar mi vacío, de una vez procedió a probar un bocado de cada alimento del plato. Tras chuparse los dedos, volteó hacia su jefe.


    

    — Se pasaron de sal.


    

    El guardaespaldas principal sonrió.


    

    — Adelante— me permitió.


    

    Al avanzar hacia la mesa, noté un pequeño movimiento en la cabeza que me esperaba. Bien. Eso es justamente lo que necesito. Y tras dar una decena de pasos…


    

    Gira, Bea. Y eso hice. Torciendo mi camino para dirigirme a una pequeña barra armada para preparar cócteles.


    

    Mientras siento esos ojos –sí, definitivamente oscuros- perforando mi espalda, aplico toda mi calma para preparar un Vodka Tonic. Hielo, vodka cristalino y soda. Si lo logro, sin haber visto antes estos ingredientes en mi vida, voy a tener que felicitarme.


    

    Batiendo el trago y finiquitándolo con un limón, lo tomo para acompañar el plato de recena. Ya los ojos no me están mirando, pero en su pie se ve un tic impaciente. Eso.


    

    Conforme me acerco veo su figura crecer, cada vez más dominante de la escena. Ni un alma se encuentra alrededor pero igual el espacio se siente pesado. Como si su sola presencia bastara para llenar el bar completo.


    

    Aquí estoy. Y sin dedicarle una mirada, con delicadeza coloco el plato justo a su lado, el olor de la comida ahora opacado por su colonia agridulce. Y dándole un último batido al Vodka Tonic se lo ofrezco a un lado con una sonrisa.


    

    Y listo. O fue, o no fue.


    

    Y una vez le doy la espalda…


    

    — Disculpa, ¿quisiera acompañarme a cenar?— pronunció una grave voz, más sólida que el cemento—.


    

    Dándome un segundo de pausa, vuelvo la vista hacia él, y entonces me doy cuenta de lo verdaderamente penetrante que es la mirada de sus ojos oscuros.


    

    — Soy Marcus.


    

    Y su mirada no sería lo único que me penetraría.
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    La elegida.


    

    Había escuchado leyendas de elegidos, gente especial y mesías, todos llegados para salvar al mundo, y siempre relataban un nacimiento bajo circunstancias extremas, habilidades no adaptadas a su edad, o eventos sobrenaturales que acompañaban a su llegada.


    

    ¿Pero quién iba a pensar que iban a llamarme elegida por tener una frente sin tatuajes?


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Cataclismo nuclear. Humanos aniquilando humanos. Lo de siempre, vaya.


    

    La III Guerra Mundial explotó y con ella bomba tras bomba, todas detonadas al mismo tiempo (algo más que agradecer a la revolución tecnológica) y destruyendo en segundos las capitales de las potencias mundiales.


    

    Y sin las potencias, los países de nivel medio se declararon en rebeldía y empezaron sus propias guerras por ser los próximos dominadores del mundo, y las naciones subdesarrolladas se estancaron en la sequía y la pobreza. Y así y así.


    

    ¿Quién empezó? ¿Quién fue el culpable? Ya qué más da. Lo único que importa ahora es la jerarquía.


    

    Y la jerarquía empieza el día en que naces.


    

    Este no es un mundo en el que conviven Alfas, Betas y Omegas con diferencia de poder. Para nada. Es uno en el que a los primeros no les basta con dominar y vivir (que no sobrevivir), deben castrar. ¿Y qué mejor forma de hacerlo que marcando cual cordero aquellos que son merecedores del matadero?


    

    Tan pronto un Omega ve luz por primera vez en su vida, es despojado de sus padres para ser llevado a la “vida mejor”. En otras palabras, reciben su X roja en la frente y son criados en supuestos hospitales que son la viva definición de hacinamiento.


    

    Y claro, luego tocará decidir cuál es su destino en este mundo. ¿El mesonero del bar? Podríamos llamarlo elegido a él también. ¿Cuánto no daría cualquiera de mi tribu por tener ese privilegio?


    

    Omega no es más que un término utilizado para esquivar el de esclavos, erradicados según lecciones de historia antigua. Producir, trabajar y sufrir desde el alba hasta el anochecer es el día a día de los O.


    

    La mayoría no pasa de los 30 años, en el momento en que su cuerpo ya no de adolescente no es capaz de soportar la labor de no comer lo suficiente, ni dormir más de dos horas diarias, ni experimentar la dulce sensación de sonreír.


    

    Tan pronto un Omega muestra el más mínimo signo de embarazo (¿y quién puede ocultar un vientre en crecimiento en condiciones de desnutrición?), es robado de su lugar de alojamiento y llevado al corral hasta el momento de tatuar esa X roja, que según, es un alivio, ya que apenas es un recién nacido y no recordará el dolor.


    

    Bueno, sin duda yo no lo recuerdo.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Hace veinticinco años, un grupo de Omegas decidió huir hacia las zonas abandonadas por la civilización, aquellas en que la energía nuclear había arrasado con la vida. Entre edificios en ruinas, no les quedaba más remedio que recolectar la lluvia mensual y usar las ratas como manjares para mantenerse de pie.


    

    Y quedarse callados, claro. Los Betas (cuya función, después de todo, es complacer a los Alfa) siempre los han cazado, y con los últimos avances en tecnología antes de la destrucción de la sociedad, pueden percibir cualquier sonido. En especial el de un bebé llorando.


    

    ¿Y qué bebé no va a llorar? Para empezar, es el reflejo más natural al momento de nacer. A eso súmale las altas temperaturas que coronan este nuevo mundo, la precaria alimentación de las embarazadas y la tristeza que los envuelve. Aún en ese espacio de forajidos los nuevos Omegas eran encontrados y marcados.


    

    Marcados por un llanto. Pero yo no lo hice.


    

    Mis padres, en paz descansen, fueron de esos Omegas que huyeron, y trataron de mantener el máximo sigilo durante el embarazo. Preparados para el momento inevitable, en que al nacer, o a la hora, o al día lloraría, estaban listos para despedirse mío.


    

    Pero nunca pasó. Todo el mundo relata que llegué en silencio, y así viví mis primeros días. Y semanas. Y meses. Y aun cuando mis “hermanos” (como nos llamamos todos en la tribu) fueron atrapados y secuestrados uno por uno, a mí me tocó crecer sin tatuajes.


    

    Al comienzo me vieron como una bendición para mis padres. Un regalo de algún dios, si es que todavía existían y no habían abandonado este planeta. La felicidad de ellos ayudaba a mantener alguna energía, una chispa de alma entre los demás.


    

    Y entonces me vieron como algo más. Era la última niña en la tribu, después de todo. Pasé a ser la esperanza para el casi centenar de Omegas que habitaba La Terminal (como llamamos nuestro edificio principal). Sin presión para esa niña, claro está.


    

    Y todo empezó a ser para mí. Me destinaban más comida de la poca recolectada, los sabios me rodeaban para impartirme lecciones de historia olvidada, matemáticas y animales desde antes de dar mi primer paso, e intentaban moldearme como persona y recolectando costumbres.


    

    El punto para ellos era ese: que yo podía decidir mi futuro. Mi frente decía que era un Alfa. ¿Quieres ser un Beta y complacer? Plasma tu gota. ¿O quieres resignarte y ser otro Omega más? Táchate a ti misma.


    

    La esperanza se transformó en plan. Esta niña, elegida sin lugar a dudas y enviada para sacarnos de la miseria, conseguiría la manera de devolvernos al mundo. Y ese plan pasaba por adherirme a la sociedad imperante y escapar de la sombra del abismo.


    

    Para mí no eran más que tonterías. ¿Qué le interesa a una niña de 11 años profecías y complots? Yo aceptaba toda su ayuda con gusto y asentía la cabeza aquí y allá aceptando que sé yo, pero poco me afectaba.


    

    Hasta que mis padres se entrometieron, claro está.


    

    Ese dejo de alegría les ayudó a vivir mucho más que la mayoría de los demás Omegas, pero no es suficiente. Repito: energía nuclear, agua una vez al mes  y ratas. Y el cansancio se transformó en tos, la tos llevó al sangrado, y el sangrado los puso amarillos y tiesos en la cama.


    

    Fue un pesar verlos así. El único consuelo fue alejar a los designios sobre la elegida temporalmente. Acompañé a estas dos personas, que estuvieron ahí desde mi primer día, durante cada dolor, hasta el último día de ellos.


    

    Mamá no duró mucho. Entradas unas horas de la mañana, me miró, soltó una sonrisa y exhaló para cerrar sus cortinas. Papá la miró, y no sé exactamente cómo, pero le tocó de una vez. Se fueron juntos, casi al mismo tiempo.


    

    No al mismo tiempo, porque papá tuvo chance antes de mirarme y soltar unas palabras. Un te quiero esperaba yo, suficiente para seguir adelante con mi existencia. Obviamente, no fue así. 


    

    — Sálvalos— soltó con su última respiración, y sus ojos se perdieron en el cielo.


    

    Genial. Sin presión.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    El “plan”, si es que así podía llamarse, siempre estuvo. Que Bea saliera a la sociedad como todo menos una Omega y que trajera todo de lo que carecíamos. Tan sencillo lo pintaban como imposible.


    

    Pero con el tiempo todo cambió en la tribu.


    

    Por un lado, ya sin hijos a los que criar, y saliendo de las edades fértiles, nuestros miembros se pudieron dedicar más a sus labores de supervivencia. Cada vez era más fácil conseguir comida, y no solo animales, sino robando desechos de los Alfa. Preparando mejores colecciones de agua. Limpiando de a poco La Terminal.


    

    Y conforme crecía un uno por ciento nuestra calidad de vida, hacia abajo se iba la salud. Las consecuencias radioactivas pegaban con más fuerza, y aparte de la joven Bea de 18 años, todos los individuos estaban bien entrados en sus últimos años. No era sino cuestión de tiempo para nuestra extinción.


    

    Así que ya había un objetivo claro: resistir nuestra aniquilación.


    

    Lo primero era conseguir medicinas. Los Alfas poseían cantidades ilimitadas de recursos y tecnologías que podían mitigar, o tan siquiera frenar, los avances de la enfermedad que empezaba a corromper a todos nuestros fundadores.


    

    Y lo segundo era poder procrear. Dentro de los próximos diez o quince años ya ningún miembro tendría la capacidad de concebir hijos. Había que mantenerlos con vida, y sobre todo, conseguir la manera de volver a tener pequeños en nuestra recóndita sociedad sin ser robados por los Betas.


    

    ¿Cómo hacer eso?


    

    Pues fácil: Marcus.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Poco tiempo después del evento las universidades habían desaparecido. ¿De qué vale la educación? Los únicos con capacidad de recibirla son los Alfas, y sin nadie que les dispute el poder o les ponga exigencias de poco interés les era.


    

    Bueno, en La Terminal prácticamente habían resurgido.


    

    De mis 18 a 23 años viví lo más cercano a ellas en estos tiempos. Las lecciones que recibí de pequeña, como la simple elegida, no se compararon a la cantidad que me tocó memorizar y aprender recientemente.


    

    ¿Cómo funciona, y cómo funcionaba la sociedad? ¿Qué puedes deducir del acento de un foráneo? ¿Qué demonios es un restaurante, una piscina, un hotel? ¿Cuándo se supone que duerme la gente? ¿Cuál es la vestimenta adecuada para cada lugar? ¿Qué es esa comida blanca y dulce, que se derrite con el calor?


    

    Me tocó mezclar los viejos conocimientos de la civilización que era con los informes de nuestros espías. Las verdades antiguas con los rumores actuales. Discernir la realidad de la fantasía, porque el más mínimo error implicaría mi fallo. Y claro, mi muerte.


    

    Y más que saber, debía ser. Aprender a comportarme como una persona “normal”. Como más que una simple basura. El trato que se esperaba de mí y el que debía dedicar a cada individuo diferente.


    

    Aprender a ser un Beta.


    

    ¿Por qué no un Alfa? Mi frente estaba hecha para ello, después de todo. Pero el riesgo era enorme. Por mucho que mi falta de tatuaje lo gritara, al final del día iba a ser una Alfa salida de la nada, sin recolecciones por parte de nadie más, sin una conexión. Mi mentira iba a ser tan obvia como vacía.


    

    Así que decidimos que sería un Beta. Por ahora, al menos. Los químicos de los que lograron apropiarse nuestros exploradores les permitieron hacer un tatuaje que duraría cuanto menos dos años y medio. Más que suficiente para infiltrarme e intentar mi acometido.


    

    La ropa que usaría una anfitriona. El modus operandi de cada establecimiento. Los puntos de acceso a mi misión. Si la última petición de mi padre no hubiera sido suficiente, el esfuerzo hecho por mi tribu para conseguir cada uno de esos detalles se habría encargado de moverme y hacerme sentir responsable por ellos.


    

    Y sabían que para estar más cerca de quién buscaba, debía no ser solo carne nueva – fresca también. Como si no bastara con tener que sobrevivir me pusieron a hacer ejercicios para mejorar mi figura. Estrechar mi cintura, alimentar mi cadera, crecer mis glúteos. Cual animal engordado para el matadero.


    

    Y claro, el entrenamiento final. El que prefiero ni recordar.


    

    Quince horas y media al día dedicadas a todo ello. Las otras ocho y media eran para dormir, ya que según los más versados, necesitamos ocho para dormir apropiadamente (y la otra media me la regalaban para paliar las deficiencias en mi crecimiento).


    

    No puedo negar que quiero a esta gente. Por mucho que me idolatren y me vean como algo que no soy, siempre me han cuidado. Y no solo a mí – la protección que se dan entre ellos es algo innatural. Sí, nos llamamos tribu, pero fácilmente podríamos llamarnos familia.


    

    Y esta misión ha levantado el espíritu de todos. Nadie se ha quedado sin algo por hacer, sea como educación, preparación, o recolección de información. La tribu completa está unificada al son de un objetivo común. Casi como si… Como si estuviéramos viviendo.


    

    ¿Valdrá de algo? Tiene que. Tengo que llegar a Marcus.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Marcus. Marcus “Alpha” Ruiz. El hombre más poderoso de la ciudad. Casi cualquier persona.


    

    No existen presidentes, sino un vasto arraigo de personas con poder buscando más poder. Pero si hubiera alguien a cargo de la política de la ciudad ese sería él. Y sin necesidad de obtener más control – todo lo posee él.


    

    Nadie sabe bien de dónde salió, o qué hacía antes de llegar adonde está. Muchos dicen que de joven era un torturador, soldado de mil batallas, y que el caos de la sociedad moderna fue como una pecera para que nadara a sus anchas.


    

    Y vaya que sí nadó. Bañando en palabras dulces a los diplomáticos que debía poner de su lado, aliándose con gente igual de mala que él (bueno, tampoco exageremos), y sobre todo, acabando de manera violenta con su competencia. E intimidando solo con su presencia.


    

    Cuentan que Marcus es un portento físico. Una bestia. Capaz de una suma y tranquila frialdad que en un segundo puede explotar en daño físico a todos los que le rodean.  Y siempre decorado con su traje negro y camisa y corbata roja, color que supuestamente pertenece a la sangre de sus víctimas.


    

    Si alguien puede conseguir lo que necesita mi tribu, es Marcus.


    

    ¿Por qué no ir directamente con alguien de más bajo cargo y no tan mala reputación? Porque te van a vender. Todos necesitan algo. Siempre estarán en búsqueda de subir un escalón más y llegar más alto en la cadena alimenticia.


    

    Pero Marcus no. Ya es el tiburón, y desde su cima observa a los demás.


    

    Lo primero es llegar a Marcus. No es nada fácil. Se la vive atendiendo compromisos a todo lo largo de la ciudad, algunos de política, muchos otros en edificios clandestinos respondidos con gritos de sufrimiento y dolor.


    

    Aunque siempre hay una debilidad. Y Marcus parece ser un hombre metódico y obsesivo. Y todos los domingos, a exactamente las siete y quince de la noche, atiende El Edén, el bar más grande de la ciudad. Allá estará dos horas, apartado del resto del mundo, en la mesa que corona el establecimiento.


    

    ¿Y cómo llegar a él? Un poco más fácil. Siempre solicita la compañía de anfitrionas. No es nada inusual entre los empresarios que visitan El Edén, pero Marcus tiene la costumbre de todas las semanas “probar” una diferente.


    

    Así que decidido. Debo ser una Beta, entrar a El Edén y acercarme a Marcus. Todo se resume en ser una anfitriona.


    

    ¿Y luego qué? Aquí es todo más arriesgado. Debo capturar su atención, y mientras más pronto, mejor. Quizás consiga la manera de atender dos domingos al bar, pero mientras más veces vaya más peligro corre todo. Se harán preguntas sobre mí, querrán abusarme otros magnates, y cada viaje a casa será un suplicio.


    

    Según nuestros exploradores, y la poca información que lograron raspar, Marcus desea los cuerpos con curvas. Cuenta un mesonero (corriendo el riesgo de creer en un Omega oprimido) que una vez, ya habiendo “estado” con todas las mujeres voluptuosas de El Edén, mandó a hacer una limpieza completa.


    

    Eso, aparte del número de plato que espera y su predilección por los Vodka Tonic es lo poco con lo que me puedo jugar. Y el resto sale a improvisar.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Me da vergüenza. Pensar que toda esta agua serviría para mantener a nuestra gente hidratada por un mes, y la están usando en asearme. Al principio intenté negarme, pero, ¿qué más se puede hacer? ¿Se habrá visto a una anfitriona en El Edén con la piel negra de mugre?


    

    La ropa también me hace sentir incómoda. Los Omegas estamos acostumbrados a usar vestimenta más grande que nosotros, cómoda, ya que en cualquier momento nos tocará correr. Y a falta de comida no es como que precisamente vayamos a engordar muchos kilos.


    

    Pero a mí sí me tocó. Comer para cuidar mi figura y ahora ponerme estas licras, envolviendo cada centímetro de mi cuerpo, y este dispositivo al que llaman sostén, sosteniendo mis pechos y haciéndolos ver mucho más grandes de lo que realmente son.


    

    ¿Esta sustancia con un sabor parecido al alcohol para enjuagarme la boca? ¿Este spray de olor dulce en mi cuello? ¿Estas cremas blancas que hacen sentir mis manos menos ásperas? Nosotros sufriendo por comida y medicinas, y esta gente usando toda cantidad de objetos sin necesidad.


    

    Me veo en el único espejo casi intacto que queda en La Terminal, y la verdad es que no me reconozco. No es que me interesara mucho observarme en él antes, pero como niña solía venir a cada rato, y la imagen que me está devolviendo la mirada es una completa desconocida.


    

    ¿Estás lista?


    

    Ya va, ¿y al momento de conocer a Marcus? ¿Qué harás?
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    — ¿Cómo te llamas?— es lo primero que me preguntan sus sólidos labios.


    

    Venciendo la ligera incomodidad trato de acomodarme mejor en la silla que acabo de tomar.


    

    — Bea— respondo, sin necesidad de mentir. ¿Quién va a saber los nombres de los Omegas invisibles?


    

    — Bea— repitió, como probando el nombre en su lengua—. ¿Sabes quién soy yo?


    

    — Marcus. Me lo acabas de decir.


    

    — Sin duda— dijo con una sonrisa pícara—. ¿Pero sabes quién soy?


    

    Ahora me tomo mis segundos para responder. No es que dude, porque me entrenaron para trabajar bajo presión. Pero sé que la única manera de engancharlo es de hacerlo esperar por mí.


    

    — Una escucha cosas— respondí.


    

    — A ver, Bea, ¿qué has escuchado?


    

    Que eres la maldita cabeza de todos los despreciables seres que están a punto de dejar a mi tribu sin vida. No, no creo que esa sea la respuesta que él está esperando.


    

    — Que eres un hombre fuerte.


    

    Marcus rio.


    

    — No necesitabas escucharlo, ¿o sí?


    

    Por supuesto que no. Su traje y camisa no eran suficientes para esconder el portento muscular que adornaba su esqueleto. Algo demasiado atípico para un Alfa – su voluptuosidad no se concentraba en su abdomen, sino en sus brazos. Y en su pecho. Y en su espalda.


    

    Mi respuesta fue una sonrisa tímida.


    

    — No.


    

    — Me alegra saberlo— añadió—. Anda, dime qué has escuchado de mí y te puedo decir qué tan verdad es.


    

    Ahora toca empezar a caminar en la cuerda floja. Dudo que cualquier cosa que diga pueda hacerle saber que soy un Omega, pero un movimiento en falso, y ya más nunca estaré cerca de Marcus. Y el plan se va por la alcantarilla.


    

    — He escuchado que eres un hombre de lujos. Que si alguien sabe disfrutar de la vida, eres tú— me detengo un segundo y continúo sin dejarlo atajarme—. Pero que eres recto. Las cosas son como son para ti, y no cambias tus formas por nadie.


    

    Marcus usó sus ojos oscuros para estudiarme. Y sé que insisto mucho con sus ojos, pero es que nunca había visto unos así. Es como observar directamente a un agujero negro, si son como refleja las ilustraciones.


    

    Unos buenos segundos los dedicó, y qué habrá visto en mí, nadie lo sabrá.


    

    — ¿Para qué estamos vivos si no es para disfrutar? Y cambiar tus  costumbres o valores es la manera más rápida de desbaratar todo en lo que has trabajado.


    

    Por la manera en que dejó fluir las ideas, más que respondiéndome, estaba emitiendo una pregunta. ¿Debo responder?


    

    — Estoy de acuerdo.


    

    Marcus tomó entre sus manos su Vodka Tonic y, tras olerlo, empezó a tomar.


    

    — ¿Cómo sabías que esto es lo que tomo?— preguntó.


    

    — No lo sabía. Pero es un trago profesional y elegante. Me pareció apropiado.


    

    Aun mirándome, Marcus dio otro trago a su coctel.


    

    — ¿Hiciste algún trabajo como camarera antes de ser anfitriona?


    

    — No— respondí con brevedad.


    

    — Bueno, está perfecto. Imposible obtener una mezcla mejor— me dijo mientras colocaba el vaso en la mesa.


    

    Tras agradecerle con una sonrisa, empecé a juguetear con una flor negra posada en el centro de la mesa. Tantas preguntas, pareciendo tan inocentes, son todo menos ello…


    

    — Eres una mujer de pocas palabras por lo que veo— declaró.


    

    Me encogí de hombros antes de responder.


    

    — Pienso que hay que hacer valer cada momento.


    

    — Estoy de acuerdo— manifestó Marcus—. Por lo que pienso que deberíamos hacer valer esta noche.


    

    — ¿Qué tienes en mente?— le pregunté.


    

    Marcus posó su codo sobre la mesa y adoptó una estancia pensativa, su cabeza meciéndose entre la izquierda y derecha de manera dubitativa.


    

    — ¿Y si nos desvestimos un poco?


    

    Era lo último que esperaba que me fuera a pedir, aquí en pleno club. Pero esto tampoco era lo que parecía – no era una pregunta, sino una orden. ¿Me tocaría ser una de esas mujeres sodomizadas en público por un Alfa?


    

    Marcus pareció percatarse de mi debate.


    

    — Déjame empezar a mí entonces.


    

    Levantándose, Marcus retiró su traje y lo posó sobre la silla contigua. En ese momento de verdad pude apreciar la majestuosidad de su físico: casi dos metros de altura, facciones casi romanas (y su abdomen era igual de prominente que el de los otros Alfas, pero era evidente que no de grasa), y una estancia imperial.


    

    Marcus volvió a sentarse e hizo un pequeño gesto de invitación con la cabeza, así que no me tocó más que seguirlo – sin apenas levantarme, retiré mi blusa y la posé sobre la mesa, sintiendo el frío del antro invadiendo la fina franelilla que separaba mis pechos de la desnudez.


    

    — ¿Más cómoda?— preguntó.


    

    — Y más fría— respondí.


    

    Marcus sonrió.


    

    — El frío es bueno. Te ayuda a no dejarte llevar por emociones y sentimientos y tomar decisiones incorrectas.


    

    ¿Cómo hace este hombre para hacer sonar cada incoherencia como una lección de vida? Es sencillo ver cómo es que logra dominar a todas las personas a su alrededor. Y eso es sin tomar en cuenta su historial de violencia y poder…


    

    — ¿No deseas tomar nada?


    

    — Gracias. Prefiero no mientras trabajo— dije con total tranquilidad.


    

    — Pero yo no quiero que veas esto como trabajo— añadió Marcus casi ofendido—. Hace cinco minutos terminó oficialmente tu turno.


    

    — ¿Y cómo debo verlo? —le cuestioné.


    

    — ¿No lo dijiste tú? Soy un hombre de lujos. De placeres— entonces, por primera vez, Marcus cambió su mirada seria por un dejo sádico.


    

    — ¿Entonces esto es placer?


    

    — Puede serlo. Y por lo que infiero, o ya estás entrando en él o tienes mucho frío.


    

    Tardando más de la cuenta en entender su comentario, apenas lo hice bajé mi mirada para encontrar mis pezones erectos y sobresaliendo de mi franelilla. Es primera vez en la vida que los veo a esa magnitud.


    

    — Como te dije, hace frío— declaré finalmente.


    

    — Que lástima. Y yo que estaba por pedirte que nos desvistiéramos un poco más— me dijo Marcus, antes de empezar a tomar de nuevo de su Vodka Tonic.


    

    — Hasta donde tengo entendido, aquí se hace lo que tú desees. Y en todos lados— le dije sin miedo.


    

    Marcus sonrió, antes de dejar casi vacío su coctel.


    

    — Es así. Pero si te obligara, ¿cuál es la diversión? La idea es que tú también quieras hacerlo— respondió.


    

    Lo digo una vez más: sabe qué palabras usar en todo momento. Va a ser muy difícil vencerlo a base de palabras, pero…


    

    — Entonces. ¿Puedo servirme un trago?— pregunté.


    

    — De poder, puedes. ¿Es lo que quieres?


    

    Mierda. Es bueno. Tendré que ser mejor.


    

    Con una sonrisa débil me excuso y me paro de la mesa, acercándome hasta la barra para prepararme un Cosmopolitan. No tengo idea alguna de por qué me enseñaron este coctel, salvo por el hecho de que es un trago de mujer. Y es rojo. Y el rojo va con el placer, con el poder…


    

    El mismo Vodka, licor de naranja, jugo de lima y jugo de frambuesa (¿te acuerdas de la última Navidad que celebró la tribu, con aquel manjar de frambuesas que compartimos entre todos?). Batido y aderezado con una lima. Y listo.


    

    Al volver me percato de que Marcus jamás me ha dejado escapar de su línea visual. Lo tengo donde quiero. Ahora, ¿cómo debo proceder?


    

    — Salud— dijo ofreciéndome su copa.


    

    — Salud— y completé el brindis con fuerza.


    

    Tras tomar mi asiento, empecé a tomar mi Cosmopolitan. Ya me habían advertido en La Terminal de no abusar del licor – en cantidades moderadas puede ayudarme a relajarme y mantener la frialdad, pero si abuso voy a soltar mi lengua y mi única defensa.


    

    — ¿Cómo te quedó?— preguntó.


    

    — Siento que bien.


    

    — ¿Puedo probar?


    

    — Claro— le respondí.


    

    Mientras le ofrecí la copa, en vez de su mano, Marcus acercó su cara. No me esperaba eso. No me quedó más remedio que llevar la copa hasta sus labios y permitirle beber.


    

    Marcus se tomó más segundos para saborear este coctel.


    

    — Sí, fuiste camarera— dijo con una sonrisa—. ¿Quieres probar el mío?


    

    Mostrando indiferencia levanté un hombro. Marcus acercó su silla a la mía y, llevando su propio vaso a mis labios, me dio a probar. Pero además acercó su cara peligrosamente a la mía y a la oreja.


    

    — ¿Te gusta?— susurró en mi oído.


    

    — Sí— respondí con pena.


    

    Marcus se alejó de mí otra vez, pasando a terminarse de una sola vez su coctel.


    

    — Entonces, Bea, ¿lo vamos a hacer o no?


    

    Ya se había tardado en llegar este momento.


    

    — ¿Hacer qué?— fingí intriga.


    

    — Desvestirnos un poco más— replicó con delicadeza.


    

    — Si es lo que tú deseas.


    

    — Sí, es lo que deseo.


    

    — Entonces hagámoslo— dije con un pulso estable. Tragando saliva en lo más profundo y sin dejarlo ver, procedí a levantar mi franelilla…


    

    — Ya va— me interrumpió Marcus—. No me refería a desvestirnos de esa manera.


    

    Ahora sí no tengo pista alguna de lo que está hablando.


    

    — ¿A qué te refieres?— no hubo necesidad de fingir duda.


    

    — Déjame empezar a mí.


    

    Marcus colocó su vaso sobre la mesa y lo hizo rodar hasta el centro. Entonces aflojó un poco su corbata y se acomodó mejor en su asiento.


    

    — Yo soy Marcus Ruiz. Soy el hombre más poderoso de esta ciudad. No hay nadie que se atreva siquiera a acercarse a mí. Criminales de poca monta han querido hacer crecer el caos en mis calles, pero todos han ido a dar a uno de dos lados. La mitad los vas a ver abajo, fingiendo ser mis amigos, cuando en realidad lo que temen es que le pase lo que le pasó a los segundos. ¿Sabes qué fue?


    

    No sé adónde va a parar esto. Pero tampoco quiero saber.


    

    Simplemente negué con la cabeza en respuesta.


    

    — Los otros han terminado perdiendo algo. Unos los dedos, otros los ojos, y estos son los más divertidos, los que se quedan sin orejas y van a parar al circo. ¿Sabes quién hace eso?


    

    Otra vez niego con la cabeza. Con este hombre no se podrá negociar.


    

    — Yo mismo. No creo en eso de delegar. Si eres mejor que alguien en algo, pues hazlo tú, y deja el ejemplo— Marcus paró para ajustarse la corbata—. Por eso es que todo el mundo me respeta. Por eso es que en todos lados se escucha mi nombre.


    

    Marcus suelta su corbata y clava su mirada en mí.


    

    — Te toca.


    

    Hora de mostrar la fachada que tan bien trabajamos.


    

    — Como sabes soy Bea. Soy una anfitriona desde hace 7 años, cuando…


    

    — No, no, no— me interrumpió Marcus—. Nada de eso. Quiero que me hables con la verdad.


    

    — ¿Qué verdad?— pregunté con calma.


    

    — Por favor. Te acabo de decir que mi nombre se escucha por doquier. Desde El Edén con todas mis mujeres, hasta el palacio de mala vida del que vino una Omega fugitiva como tú.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    El mundo se me viene abajo.


    

    ¿Cómo lo supo?


    

    Quizás mi disfraz no haya sido tan bueno, como para pensar que soy una Beta infiltrada donde no le pertenece. Pero, ¿de allí a saber que soy una Omega? ¿Y específicamente de los pocos que han escapado a la, dicen ellos, justicia?


    

    Fallé. Y no solo fallé. Me van a matar a menos de una hora de haber empezado mi misión.


    

    Y ahí está mirándote, con su sonrisa sardónica, esperando tu respuesta.


    

    ¿Qué vas a hacer, idiota Bea? ¡No te quedes callada!


    

    ¿Pero qué vas a decir que no sea peor que el mismo silencio?


    

    Maldito Marcus. Malditos Alfas.


    

    ¿Qué más me queda por hacer?


    

    — Sí. Soy Bea, una Omega, y vengo directamente desde los suburbios abandonados buscándote a ti.


    

    Marcus inclina su cabeza hacia un lado, estudiándome cuidadosamente.


    

    — Gracias por la sinceridad— respondió—. ¿Me puedes servir otro trago?


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    El impacto de los hielos contra el vaso trituraba mi cabeza. ¿Cuánto tiempo más iba a tardar en decirme algo? ¿En castigarme? ¿En lanzarme desde el segundo piso?


    

    Pero conforme bebía despreocupado de su Vodka Tonic, me di cuenta de que Marcus no iba a hablar. No. Me tocaba a mí. Las cartas estaban sobre mi mesa.


    

    ¿Qué carajo?


    

    — Pertenezco a una tribu que vive en un edificio llamado La Terminal. Por muchísimos años hemos sido capaces de esquivar a la gente como tú— no escondí en ningún momento lo descortés de mi acusación—, pero ya las condiciones en las que vivimos están dejándonos sin opciones. Las secuelas físicas de la guerra están comiendo a nuestros miembros uno por uno. Y estamos más cerca de extinguirnos que de cualquier otra cosa.


    

    Marcus siguió tomando sus tragos, manteniendo su cabeza inclinada. Quería que siguiera.


    

    — Soy la única que podía llegar hasta a ti. Y quizás seas la persona más descabellada para pedirte algo, pero la realidad es que ya no tenemos más opción. Como puedes ver.


    

    — ¿Entonces no vienes a intentar asesinarme?— preguntó con curiosidad.


    

    ¿Asesinarte? No, para nada. Pero ya que mi plan no funcionó, qué bien sería aunque sea salirme con una…


    

    — No. Vine a ofrecerte un intercambio.


    

    — ¿Sí?— una sonrisa se escapó en su cara—. ¿Qué puedes tener tú para ofrecerme?


    

    — Trabajo. Sé que ustedes manejan números incuantificables de esclavos Omegas para hacer su trabajo duro, y que tienen bajo su manga a los Betas para las labores que no son físicas, pero yo, así como el resto de mi gente, estamos dispuesto a ejercer ambos. Hemos conservado la sabiduría de antes con las técnicas de supervivencia obligadas hoy en día y podemos hacer más que cualquiera de estas personas que te rodean— es mi oportunidad—. Como bien puedo demostrar al estar aquí junto a ti.


    

    Marcus levantó su mirada para observar a sus guardaespaldas.


    

    — Razón tienes— pronunció cada palabra con precisión—. ¿Quién quita, y puedan ser adiciones de gran valor para mi equipo?


    

    Voy bien. Solo tengo que terminar de concretarlo.


    

    — ¿Y qué desean de mí?


    

    — Mi pueblo solo pide medicinas y alimentos. Una pequeña parte de sus largos almacenes, para mantenerse vivos.


    

    — Dices tu pueblo— acotó inteligentemente—. ¿Y tú qué deseas?


    

    Sigues bien. No lo estropees. Termina de lograr todo para lo que viniste.


    

    — Que los dejes ser libres. Que trabajen para ti, no como Omegas tiranizados ni como Betas sucios. Déjalos ser solo un pueblo libre, que trabaje para ti doce horas al día, que duerma ocho, y que tenga cuatro horas para ser lo que dispongan.


    

    No era lo que esperaba, sin lugar a dudas. Sin su típica sonrisa pícara o sus miradas de análisis, Marcus por fin se hallaba sorprendido. ¿Era eso bueno o malo?


    

    — Tengo que reconocer que eres mucho más de lo que aparentas— me dijo—. Desde que te vi abajo, causando un falso desastre, supe que había algo diferente en ti, pero vaya.


    

    No era el momento de hablar. Era momento de esperar el veredicto final.


    

    — ¿Sabes qué pasó con la última persona que se sentó frente a mí a pedir algo? Probablemente sí. Un foráneo, con un acento latino, me pidió sacar a todos sus Omegas de una mina y ponerlos a trabajar en el campo. Una falta de respeto, es lo que fue. Demandando más de lo que debía.


    

    Marcus empezó a tamborilear sus dedos sobre la mesa.


    

    — Probablemente sí sabes, ya que puede que hasta lo hayas probado. El hombre lo envié en pedazos a ese campo en el que quería trabajar y cumplí con lo que me pedía— sentenció con maldad—. Eso fue la década pasada, claro. Por eso verás mi desconcierto al ver a alguien pidiéndome algo.


    

    Si lo que quería era intimidarme, ya lo había logrado. Por dentro mis entrañas no eran más que un revoltijo de miedo. Pero por fuera, no sé si era el alcohol, o la determinación de la gente que me seguía, estaba firme como una roca. Una roca siendo avasallada por olas desde todos lados.


    

    — Te respeto, Bea— dijo con sus ojos firmes en los míos—. Y me intrigas. Y me atraes. Hacía tiempo que no veía a nadie tan merecedora de mi atención.


    

    Marcus se levantó y empezó a caminar alrededor de mí.


    

    — No me costaría absolutamente nada ayudar a tu gente. Lo que me pides no es más que una mísera parte de lo que tengo. Y podrían hasta ayudarme, ya te dije. Tener gente decidida a trabajar, no a intentar clavarme un puñal el día en que me descuide.


    

    Marcus se detuvo.


    

    — Y a ti. Me gustaría mantenerte a mi lado.


    

    Marcus se agachó para estar a mi nivel.


    

    — Una mujer de tu calibre y tu poder, con tu propio trabajo, solo que a mi libre comando. Sí, sería increíble.


    

    ¿Lo logré? La primera gota de sudor escapó por un lado de mi cara mientras Marcus vuelve a su silla.


    

    — Pero verás, Bea. Nadie me pide nada.


    

    Marcus desamarró su corbata y levantó las mangas de su camisa.


    

    — Nadie.


    

    Tirando la corbata sobre la mesa y abriendo ahora los primeros botones de su camisa, Marcus arrimó su silla aún más cerca de la mía y posó sus manos sobre las mías.


    

    — Desvístete.


    

    Le devolví la mirada perpleja, sin saber exactamente qué es lo que deseaba.


    

    — Desvístete. Ya.


    

    Y sin control sobre mí misma, sentí como mis manos bajaban hasta mi franelilla y la levantaban para dejar mis voluptuosos senos a la vista de Marcus.
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    Hambre.


    

    De esa que te produce más dolor que un batazo al abdomen. Cuando tus intestinos se retuercen una y otra y otra vez, gimiendo cual perro herido, con el borboteo metálico haciendo temblar tu piel. El momento en que hasta una nuez sería el manjar más delicioso habido en la vida.


    

    Sed.


    

    De esa que tiene tu boca quebrada en muchos pedazos, cuando el solo hecho de hablar (y hasta de respirar) la lleva a desprenderse. Cuando tus manos y todo tu cuerpo tiemblan, y se te olvidó lo que significa sudar. Y cada sonido, por muy lejano que sea, asemeja el de un río en sus cauces.


    

    Sueño, fatiga.


    

    Y es que, ¿cómo no vas a tenerlo? Si lo único que te acompaña en el cuarto son reflectores a toda potencia brillando y cegándote hasta más no poder. Sin la menor pista de si es de día o de noche, o de cuántas lunas has pasado encerrada en este lugar.


    

    Y desesperanza.


    

    Saber que fallaste. Que pasaste toda tu vida preparándote (o los últimos cinco años, si vas a ignorar la tontería de la elegida) para un momento y que lo volaste de una vez. Ir al momento más importante de tu trayecto y cagarte encima.


    

    Y cagarte en todas las personas de algún valor para ti. Porque sí, aún no has dicho nada, pero ya Marcus sabe que hay una “tribu” de Omegas fugitivos que saben de sus movimientos y que lograron llegar hasta él. Y que osaron a pedirle algo, maldito pecado.


    

    Es solo cuestión de tiempo para que los encuentre y los extermine uno por uno.


    

    Bueno, total iban a extinguirse, ¿o no? Lo que hiciste fue adelantarlo unos años.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    ¿Cuándo va a acabar este tormento? ¿Se terminará de ir la desesperanza como se fueron todas las demás cosas?


    

    Hace rato que ya no hay hambre. Ni sed. Mi cuerpo está más que claro que no volverá a entrar nada en él. ¿Y cansancio? ¿Qué es eso? No es más que una sensación superflua, cuando lo que gana es la miseria.


    

    ¿Así se sentirá mi familia bajo los efectos de la radiación? ¿Es una justicia poética que me hará experimentar una muerta lenta y llena de tormento al igual que ellos?


    

    No, no hay nada peor que esto.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Hoy vi a papá. Apareció volando para aclararme que me había pedido que los salvara, no que los matara. Mierda. ¿Será que entendí mal y por eso estropeé todo de esa manera?


    

    Creo que vi a mamá también. Pero no me quiso decir nada. Supongo que estará decepcionada.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Volvió a aparecer papá. Esta vez vino él a salvarme. Consigo trajo una silla, apagó las terribles luces incandescentes, y colocó frente a mí un plato. Lomo de cerdo con salsa de champiñones, puré de papas con queso de búfalo y vegetales salteados. ¿No es lo mismo que le llevé a Marcus? ¿Ya estoy muerta?


    

    Y al lado del plato cae con fuerza un vaso lleno de agua. Que más parece ahorita un océano. Bueno, al diablo si estoy muerta. Necesito comer. Y beber. Y dormir. Y eso hago, uno por uno.


    

    ¿Y por qué papá está más alto? No recuerdo que midiera casi dos metros…


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    ¿Qué huele?


    

    Lo he olido antes, hace poco de hecho. Pero no creo que pueda estar tan cerca de mí.


    

    Pero sí. Abro el ojo y lo primero que veo frente a mí es un sándwich. Pan de orégano, pechuga de pavo, queso mozzarella, tomates, espinaca y una salsa blanca. ¿Qué hace este manjar aquí?


    

    ¿Y qué hago yo en este cuarto? Ya no estoy en el encierro blanco de antes. Ahora estoy en un cuarto lúgubre y azul, probablemente por la vista de lluvia que me ofrece la majestuosa ventana. Y no me estoy despertando en el suelo, sino en un colchón más cómodo que la vida misma.


    

    Y estoy siendo observado.


    

    Marcus. Sentado con una silla al revés, con su vista fija en mí, y una pequeña sonrisa escapando de entre sus labios.


    

    — Bienvenida de vuelta a la vida.


    

    Ahora tengo recelo de esta comida. No puedes aceptar nada que venga de este hombre.


    

    — ¿Qué? ¿Ya se te quitó el hambre?— preguntó disfrutándose—. Con lo mucho que disfrutaste del lomo de cerdo, del pollo de anteayer y de las salchichas de ayer, jamás pensaría que irías a ponerle mala cara a mi comida.


    

    No recuerdo nada de ello. ¿Qué me ha hecho este ser? De inmediato mi mirada corre hacia mi cuerpo…


    

    Vestida con la misma franelilla negra y pantalón que llevé a El Edén.


    

    — Tranquila. Una de mis Omegas se encargó de bañarte y mantener tu ropa limpia. No quise que te pusieran nada más hasta no saber si era de tu gusto— dijo como si estuviera haciéndome un favor.


    

    Con interés me acerqué hacia la ventana, viendo un pasto verde como muy pocos quedaban. ¿Dónde estoy?


    

    — Antes ésta era la zona más ricas para la agricultura en el país —respondió como leyendo mi mente—. Casi nada se mantiene con tanta vida, así que decidí aprovecharla para tender mis instalaciones aquí.


    

    No me importa. Haz lo que se te dé la gana con tus instalaciones.


    

    — ¿Vas a comer sí o no?


    

    — No— fueron mis primeras palabras—. No quiero nada de ti.


    

    — Mala idea. Necesitas recuperar tus energías.


    

    — No— repetí.


    

    — Como desees— dijo Marcus.


    

    Entonces se levantó, tomando el plato con su mano y llevándolo hasta una mesa en una esquina.


    

    — Sigamos adelante de una vez entonces. Quítate la ropa.


    

    ¿Qué le pasa a este miserable?


    

    — No te voy a obligar a comer si no quieres. Pero no todo aquí va a ser a tu antojo— me dijo con desdén—. Así que quítate la ropa.


    

    Sentándome de vuelta en la cama apreté y protegí mi cuerpo con fuerza. Sí, como si eso fuera a funcionar.


    

    Marcus se acercó y se agachó frente a mí, igual que hizo en el bar.


    

    — Bea— manifestó con su mirada clavada en mí—. Quítate la ropa.


    

    Y lo hice.


    

    Marcus se sentó para contemplar como buen espectador mi acción. Empecé quitándome otra vez mi franelilla, para dejar mis senos rebotar frente a él – y pude ver como sus ojos seguían sus subidas y bajadas.


    

    Y de una vez, y para acabar con esto, me quité mi pantalón. Esta vez no me miró con la misma paciencia – Marcus pasó a desabrochar su cinturón y bajar un poco su pantalón.


    

    — Acuéstate. Y voltéate.


    

    Estaba preparada. Pero era la única posible falla al plan a la que siempre me negué rotundamente a aceptar.


    

    Marcus se acercó a la cama.


    

    — Quítate tu ropa interior. Acuéstate. Y voltéate— ordenó con lentitud.


    

    Y eso hice. Mi ropa interior recorrió mis piernas hasta tocar el suelo, me acosté sobre la cama, y me puse boca abajo. Y una lágrima escapó de mi ojo.


    

    Lo que siguieron fueron segundos eterno. ¿Qué estaba haciendo? Lo único que escuchaba era los fuertes pasos de su cuerpo tocando el suelo de la habitación. Una correa que caía al suelo. Unas rodillas que crujían al doblarse.


    

    Y adentro. En un solo movimiento limpio, sin dudar, el pene de Marcus me penetró.


    

    Solo sentí un sobresalto. No importaba cuánto preámbulo haya habido, no lo esperaba. Ya estaba dentro de mí.


    

    Y así como salió, volvió a entrar. Contra mis piernas podía sentir el roce de su pantalón, que obviamente ni se había quitado.


    

    Y entró en mí por tercera vez. Cada vez más grueso y más firme su pene conforme me penetraba. Y una cuarta. Y una quinta.


    

    El sobresalto y el pesar dieron paso al dolor, de cómo cada centímetro de su hombría entraban en mí y la fuerza de cada impulso que daba a su cadera. Pero no podía quejarme. No podía mostrar debilidad.


    

    Así siguió Marcus, con su pene entrando y saliendo de mí a su antojo por casi media hora. El dolor creciente, el disgusto de sentirlo inundándome, y el asco de sentir su semilla plantada en mí cuando por fin se cansó.


    

    Pero no grité. Ni me quejé. Ni gemí. Solo dejé mis lágrimas correr hacia abajo, y una vez dejó de penetrarme, no lo afronté – enterré mi cara en las almohadas y escuchó cómo cerraba la puerta tras de sí.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    No me importaban mis energías, no iba a comer. La siguiente mañana la pasé completa en la cama, con una almohada protegiendo mi entrepierna, tratando de mitigar el dolor y de esconderme de un abusador imaginario.


    

    Fue como volver al cuarto. No quería comer, no podía dormir, y tantas lágrimas ya me tenían deshidratada. Lo que sí se fue era la desesperanza. No quedaba más que un profundo vacío merodeando.


    

    Y ese vacío por supuesto que llegaría Marcus a llenarlo nuevamente. Ya había pasado todo el día (y noche anterior) acostada boca abajo, así que el nuevo sonido de su correa en el suelo fue otro aviso de lo que venía.


    

    Y otra vez entró su pene en mí. Esta vez fue mucho menos delicado, empezando con más fuerza desde el comienzo. Empezó otra vez el dolor, cuchilladas que iban y venían en mi vagina. Como pude me volví a contener.


    

    Hasta que sentí su respiración en mi oreja.


    

    — Grita— ordenó.


    

    Y así obedecí, gimiendo de dolor y dejando ir toda mi desesperación. Mi garganta dejaba escapar todo el aire de mis pulmones con cada penetración. No tardaron mis gritos en sincronizarse con su pene, yendo y viniendo a su antojo. Mi último grito despidiendo al sonido de Marcus recogiendo su correa.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Las arremetidas de Marcus se transformaron en mi día a día. Por lo poco que podía ver de la ventana, me visitaba siempre alrededor de eso de las seis de la tarde, cuando ya el sol empezaba a menguar. Y siempre me tomaba por detrás, sin pronunciar una sola palabra.


    

    Pero todos los días hacía algo diferente.


    

    La siguiente tarde empezó a darme nalgadas, haciendo que mis gritos de dolor fueran cada vez más atronadores. La lluvia que caía en la ventana debía haberme escuchado, porque casi de inmediato se aclararon las nubes. Al acabar no pude más con mi protesta y me acerqué a comer todo lo acumulado en la mesa.


    

    La otra tarde tomó entre sus manos mis pechos y los apretó con brutalidad. Más dolor, más sufrimiento, y una extraña sensación a lo que empezó a jugar con mis pezones. ¿Qué era eso exactamente? Dolor no parecía. Pero el pene de Marcus y sus manos ásperas (¿un Alfa sin manos vírgenes de trabajo?) siguieron toda la tarde.


    

    La quinta tarde sentí a Marcus más cerca que nunca de mí, cuando acercó su respiración a mi cuello. Y mientras me metía su miembro, y soltaba nalgadas, y toqueteaba mis senos y pezones, empezó a besarme en el cuello. Algo entre la pasión y el arrebato.


    

    Y como los días anteriores seguí gritando. Pero esta vez ya no era de dolor.


    

    De mí escapó un grito de placer.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    La comida era cada día mejor. Las proteínas eran cada vez más exquisitas, los carbohidratos más vastos, y las verduras mejor aderezadas. Los vasos de agua se intercambiaban con jugos, refrescos y, en una ocasión, una copa de vino. El primer trago fue repugnante, pero no tardé en agarrarle el gusto.


    

    El único consuelo era haber dejado de sentirme culpable por mi tribu. Ya lo había hecho bastante, ¿de qué servía seguirlo haciendo? Si estaban vivos o muertos, ¿qué iba a saber yo?


    

    Solo tenía una forma de ocupar mi mente: temer y esperar las visitas de Marcus. La curiosidad de qué iba a añadir a su repertorio cada vez que viniera a usarme como su juguete.


    

    Y así, un día pasó un hielo por toda mi espalda, el otro me amarró a las patas de la mesa, el otro agarró mi cabello con violencia. Eso sí, desde la primera vez que me había cogido no había vuelto a ver sus ojos. Todo era de espaldas.


    

    ¿Por qué? Yo sabía lo suficiente de sexo como para saber que había muchas más maneras de hacerlo.


    

    ¿Es que acaso le da vergüenza lo que me está haciendo?


    

    Lo dudo. Estamos hablando de un hombre que no tiene remordimiento ni conciencia, que hace lo que se le da la gana, y que ha matado más personas que años de vida tiene.


    

    ¿O será que está escondiendo algo? ¿Qué, exactamente? La misma noche de El Edén reveló todos secretos sin miedo, y es que nada tiene para temer esta persona.


    

    Solo había una respuesta.


    

    El dominio. El poder. Eso es lo que quiere.


    

    ¿Podré usar eso en su contra?


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Ayer, además de los dos shawarmas de tamaño industrial, Marcus dejó en mi cuarto un espejo. Primera vez que me veo a mí misma desde aquella noche en el bar. Y vaya.


    

    Mi cuerpo está hecho pedazos. No literalmente, tengo la misma figura de siempre. Pero casi cada centímetro está lleno de moretones, rasguños, correazos, marcas de lazos en mis muñecas y mordiscos. Estoy más roja que trigueña a estas alturas.


    

    Claro, esas son las marcas. Lo extraño es mi cara. Se ve más limpia y brillante incluso que cuando empecé mi misión. Mis encías ya no presentan ningún rastro de malnutrición. Mi piel tiene un color menos pálido. ¿Y soy yo, o mis senos están más grandes?


    

    Veo la lluvia caer y me pregunto otra vez, ¿dónde estoy? ¿Cómo puede haber tanta lluvia en este lugar, cuando en La Terminal rezamos por ella todas las semanas? ¿Es posible que haya tanta injusticia en el mundo?


    

    Ni una sola alma se ve en esos campos, eso no. ¿Dónde están los Omegas trabajando? ¿O los Betas de cacería? ¿O los Alfas disfrutando la vida? ¿Adónde me trajo Marcus? ¿Qué hará conmigo cuando termine todo?


    

    Hoy sí vuelve a mí mi tribu. ¿Ya los habrá colgado y despedazado y alimentado a los campos? ¿O tantos años de escondite son capaces de frenar la voluntad de Marcus?


    

    No, imposible. Nadie puede frenar su voluntad. Así lo recuerdo cuando escucho el quejido de la puerta y corro para colocarme boca abajo en la cama. Casi de inmediato siento su pene en mí, y por alguna razón sé que está molesto. La forma en que se mueve me lo hace saber.


    

    Su rabia lo hace acabar mucho más rápido, e incluso deja caer su semen sobre mi espalda en vez de dentro de mí. ¿Qué le sucede? ¿Tendrá que ver con mi tribu?


    

    Tras una nalgada que me hace torcer en dolor, de algún lado sale una voz que habla por mí.


    

    — ¿Por qué estás así? ¿Pasó algo?


    

    No tengo que verlo para sentir que se frena en seco. Por varios segundos Marcus permanece inmóvil en su posición, el silencio cortando todo el ambiente…


    

    Y un correazo cae sobre mi nalga. Y luego otro. Marcus se lanza para morderme y besarme y apretarme a partes iguales, todo con una mano, mientras la otra se mantiene fija estrujando su pene. Y entonces toma mi mano izquierda y la pone sobre su pene y me obliga a hacer lo mismo.


    

    ¿Quién iba a decir que iba a sentirse tan liso? Después de tanto tiempo sintiéndolo quebrar mi vagina, el pene de Marcus no era una porra, sino un miembro largo y suave para tocar.


    

    Así siguió mi mano todos sus comandos, masturbándolo hasta que su pene estuvo listo para volver a entrar en mí con una violencia inusitada hasta hoy. ¿Dónde quedó el grito de placer del otro día? Ni idea. Hoy lo único que tengo es dolor. Dolor y más dolor mientras perforan mi cuerpo.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Algo le pasaba a Marcus. La manera en la que reaccionó, perdiendo el control, lo que supuestamente nunca hace ¿Es la situación nueva lo que lo tiene así? ¿O fui yo la que lo logró?


    

    Apenas me logré arrastrar esta mañana hasta mi comida. Mis piernas golpeadas no dan ni para un solo paso, y cada separación de ellas hace mi entrepierna sufrir. Al menos hoy tocó otra copa de vino para bajar el dolor.


    

    ¿Es esto lo que me tocará vivir para siempre? Preguntarme por el destino de mi tribu, si Marcus los encontró, si los Betas por fin los cazaron, si la radiación ya logró su cometido y los borró de la existencia. Ser la marioneta de Marcus hasta que destroce mi cuerpo, o se aburra, o nadie lo quiera, me embarace.


    

    Ni la comida, ni la lluvia son suficiente para paliar esto que estoy sintiendo. Para eso me hubiera quedado buscando ratas entre las alcantarillas de La Terminal.


    

    No. No puedo morir así. Y la única manera de evitarlo es tomando el control.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Acostada, boca abajo, desnuda. Así espero a Marcus, como todos los días. Lista para mi dosis diaria de dolor.


    

    La puerta se abre con un crujido mayor (necesita aceite definitivamente) y la correa de Marcus cae sobre el suelo. Siento sus pasos pesados abriéndose paso por el cuarto, y cuando va a llegar al colchón…


    

    Me volteo. La sorpresa de Marcus le hace dar un paso en falso hacia atrás, y en ese momento sé que hice lo correcto. Boca arriba, mostrándole mi cuerpo y con la mirada fija en sus negros ojos. Unos ojos que no saben lo que está sucediendo.


    

    Tienes que fingir Bea, lógralo, por más que te cueste…


    

    Y lo logro. Saco una sonrisa, abro mis piernas, y lo invito a adentrarse en mí.


    

    Marcus se agacha sobre mí, y cuando está a punto de empezar, lo freno y le quito su franela.


    

    El musculoso hombre se vuelve a detener, y con lentitud, se acuesta sobre mí para empezar a meterme su pene. Y besarme.
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    Así que esas cosas redondas, similares al pan, con una crema coronándolas se llamaban tortas. Y más deliciosas no podían ser.


    

    Torta de vainilla, pie de limón, torta de queso, torta de chocolate, torta de zanahoria. Una por una tuve la oportunidad de probarlas, cada una mejor que la anterior.


    

    Por mucho estudio que hiciera antes de mi misión, todo lo que fuera dulce no era más que una quimera en La Terminal. Y mis viejos o bien olvidaron lo que era, o no habían llegado a probarla en sus tiempos, porque ni una sola mención.


    

    Y que delicia era. Junto con todas las comidas que se me fueron presentando, una a una: asado, paella, frutos de mar, ceviche traído de otro continente, emparedados de siete pisos, hamburguesas de queso. Tendría que enlistarme de verdad en la universidad para aprenderme sin problema esta cantidad de nombres.


    

    Las bebidas, cada vez más numerosas. Ya no eran solo vasos, eran botellas y jarras. Todo lo que pudiera pensar. Los jugos de todas las frutas aun existentes, vinos con cualquier cantidad de años, merengadas con cada sabor más empalagoso que el anterior.


    

    El espacio, cada vez más accesible. Ya no estaba encerrada solo en mi cuarto. Un día se me permitió pasar por un pasillo, con ventanas que dejaban escuchar pájaros (¿aún existen en libertad?). Tiempo después, un baño gigante, que además de enceres para las necesidades tenía un jacuzzi.


    

    Un, ¿cómo lo llamaban? Gimnasio. Con miles de máquinas para hacer ejercicio. ¿Quién necesita eso si vives corriendo, agachándote y brincando para sobrevivir en la intemperie? Pero aquí tienen toda cantidad de herramientas.


    

    Comidas, bebidas y puertas que se empezaron a abrir desde el momento en que me volteé hacia Marcus. Literalmente.


    

    Aquella ocasión me tomó así, de frente, con la misma fiereza pero mirándome a los ojos y dándome un beso salvaje, más cercano a un mordisco. Las embestidas de su pene fueron el mismo suplicio.


    

    Pero poco a poco fue cambiando todo. El canibalismo de Marcus fue dando lugar a un sexo cada vez más calmado, en el que todas las tretas de dolor fueron cambiando por apretones y a veces, al descuidarse, caricias, que apenas las empezaba a disfrutar él las frenaba.


    

    Y me di cuenta que mientras más nos mirábamos a los ojos, menos agresividad metía Marcus. Así que eso hice. Mantuve toda mi atención en él, en todo momento, como si hubiera una conexión no verbal que le hacía detenerse.


    

    Fui más allá, incluso. Un día, antes de que fuera a penetrarme, me levanté, tomé su pene entre mis manos  y empecé a succionarlo. No sé exactamente qué estaba sintiendo, pero los gestos de su cara denotaban o un profundo dolor o placer innombrable. No me atacó, así que iría por lo segundo.


    

    Ese día, ni le dio tiempo a entrar en mí. Antes de sacar su pene de mi boca ya había derramado su semilla en mi garganta y, dando pasos muy pausados, abandonó el cuarto sin hacer más nada. Incluso dejó su correa en el suelo.


    

    Por eso Marcus me entraba por detrás – era un juego de dominio. Tenerme doblada le hacía sentir superior y más fuerte, por lo que en el momento en que decidí tratar de tomar el control yo, lo agarré fuera de base. Y quizás no sea lo que quiere, pero lo tengo feliz y satisfecho. Y la larga lista de privilegios lo demuestra.


    

    Y va a más. Ya no viene a las seis siempre. A veces lo siento llegar mucho más temprano en el día, incluso apenas despierto, y lo hace con una urgencia. Como si necesitara lo que yo le doy.


    

    ¿Es así que llegaré a él? ¿Estoy dominándolo? ¿O simplemente está disfrutando y cuando se aburra de este cambio de roles va a devolverme a la oscuridad?


    

    Eso no me preocupa aun. Estoy ganando, y tengo que aprovecharlo.


    

    Solo me preocupa una cosa.


    

    Lo estoy disfrutando


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Desde aquella vez que se escapó mi grito de placer me sentí horrorizada. ¿Cómo podía estar disfrutando esto? ¿Ser sodomizada por el hombre que representa todo lo que está mal con la sociedad? ¿Que se niega a contemplar la más mínima caridad hacia los míos?


    

    Así fue, y tuve que borrarlo. Y me obligué a sufrir cada una de sus embestidas. Pero cada vez es más difícil. Cada vez que siento su pene en mí siento un placer, un goce, que nunca antes en la vida había sentido.


    

    Y no es solo su miembro. Son sus caricias, recorriendo el largo de mi cuerpo. Son sus apretones de mis pezones, mandando electricidad por todo mi cuerpo y apretando mi pelvis. Y hasta es su violencia, sintiendo satisfacción cada vez que toca mi cuerpo.


    

    ¿Qué me pasa?


    

    ¿Me estoy volviendo loca?


    

    ¿O es que acaso Marcus es simplemente irresistible?


    

    Veámoslo de otro lado. Este es un hombre que controla todo, y que tiene la leyenda de seducir a todo el mundo hacia sí. Si es capaz de persuadir a cualquier hombre de seguirlo, ¿no va a hacer lo mismo con las mujeres? ¿Y por qué ninguna mujer violentada por él ha llegado a quejarse?


    

    No. Esto se debe terminar. La próxima vez que llegue voy a cerrar esto.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Y por supuesto que no lo cerré. Era mi intención, decirle a Marcus que no iba a prestarme a sus juegos. Que debía matarme antes que seguir. Y yo soy una mujer firme, y estoy segura de que pude habérselo dicho.


    

    Pero Marcus llegó a primera hora de la mañana, mucho antes de que estuviera preparada. Y lo hizo ya sin franela, aquella que tenía que obligarle a quitarse. Sin oportunidad de hablar, prácticamente lanzó su cabeza entre mis piernas.


    

    Y lo que hizo, oh, Dios (o como le dijeran a esas deidades que abandonaron nuestro mundo).


    

    Su lengua, dando vueltas entre mis labios, abriéndose paso. Y cuando tocó mi clítoris y empezó a hacer círculos alrededor de él perdí todo el control. Tuve que aferrarme a la cama con todas mis fuerzas para no brincar.


    

    Quizás ya antes había sentido placer con él, mezclado con dolor. Pero hoy no. Hoy fue solo placer. Puro y completo. Estaba excitada por este hombre.


    

    Voy a dejar que me haga lo que desee cuando desee.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Menudo cambio, ¿no? De arrastrarme por las ruinas de un edificio abandonado escarbando por comida (y con más privilegios que los que me acompañaban), a pasar miseria en un cuarto, a vivir en un palacio de lujo.


    

    Relojes. Collares. Lentes de sol. ¿Música en un dispositivo?  Todo eso y más lo tengo ahora en el poder de mis manos.


    

    No he pedido nada. Primero, porque no es lo que deseo, y segundo, porque Marcus ya ha dejado claro que nada se le pide. Pero todos los días aparece con cosas nuevas para mí. Vestigios de la sociedad antigua que apenas sé que existen por la historia, y objetos que no tenía ni idea.


    

    ¿Quién iba a pensar que iba a estar viendo un maldito televisor? ¿Con películas en blanco y negro y a color de los años quién sabe cuándo, y noticias de lo que pasa en el mundo? Noticias falsas, claro está. Del manejo apropiado que llevan los Alfas.


    

    ¿Un baño de burbujas en un jacuzzi? ¿Un sofá que hace masajes? ¿Aire acondicionado? ¿Qué es esto?


    

    Y el sexo, bendito sexo. Desde que me permití dejarme llevar por Marcus esa mañana, no hay palabras para describirlo. Cada vez mejor, más duradero, y más completo. Ya no es una visita diaria – ahora tenemos sexo dos, tres, y a veces hasta cuatro veces antes de que caiga el sol.


    

    Y en todas las posiciones. A veces me acuesto boca abajo, otras lo afronto, incluso de lado, de pie me golpea contra la ventana. Siempre empiezo besando su pene, y terminamos con él ahogándose en mi vulva.


    

    Y en todos lados. En mi cuarto, en el pasillo, en el baño, en el gimnasio, en la sala. Hemos ido dejando nuestra huella en cada espacio de los aposentos de Marcus. Su semen, mis fluidos y sobre todo nuestro sudor han caído en todos lados. Tanto sudor por tantas horas de placer.


    

    El pene de Marcus es mi religión. Y quiero rezarle todos los días.


    

    Para siempre.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Todo esto fue sin una sola palabra. Esta relación, mitad sexual, mitad de lujos, no había cruzado oración alguna desde aquella vez que osé a contrariar a Marcus. No hacía falta, ya nuestros cuerpos decían lo necesario.


    

    Pero algo debo decir. Algo debo sacar de mis pulmones.


    

    Para esa noche ya lo habíamos hecho cuatro veces, pero decidí esperarlo desnuda en la sala. Era su lugar favorito, ya me había dado cuenta. El ventanal gigante (el doble del de mi cuarto) contra el que se divisaban los pastos era nuestro altar de iglesia.


    

    Y por supuesto que vino (estaba segura de que tenía cámaras en todos lados). Y empezó nuestro ritual, y terminó como siempre. Vencidos en sudor y en cansancio en el sofá.


    

    Era ahora.


    

    — ¿Cómo supiste que no era una Beta?


    

    Mis palabras sobresaltaron a Marcus, obviamente tan acostumbrado al silencio como yo. Tardó un rato en acoplarse y responder.


    

    — Me cautivaste desde el primer minuto. Era obvio que no te había visto jamás, porque te hubiera reconocido— respondió—. Y la manera en que te atreviste a confrontarme me hizo saber que no eras de por aquí.


    

    — ¿Pero tanto así como para saber quién era en verdad?— le pregunté dudosa.


    

    Marcus sonrió, y empezó a apretar mis pezones con esa delicia que siempre me volvía loca.


    

    — Tus pezones. Estaban demasiado firmes en apenas segundos. Nunca antes habías estado en tanto frío. Al revés, debías vivir en un infierno viviente— hizo una pausa—. Era así, ¿no?


    

    — Sí. Pero jamás me había sentado tan lejos del infierno.


    

    Marcus entonces hizo otra cosa totalmente nueva – me dio una caricia fuera del sexo.


    

    — ¿Cómo te sientes aquí?— preguntó—. ¿Estás cómoda?


    

    No pude sino reír.


    

    — ¿Cómoda? Estoy en un palacio— manifesté—. ¿Qué es este lugar, de verdad?


    

    — Un campo de energía limpia— me dijo—. Geodésica, solar, hidráulica. Cosas que no entiendo tan bien como mis ingenieros, pero que han permitido que se mantenga como un paraíso en medio de lo que ha sucedido.


    

    Un paraíso, de verdad.


    

    — ¿Y cómo manejas tus negocios desde aquí?— me aventuré—.


    

    — Al comienzo era sencillo. Aparte de mi visita diaria a ti podría salir el resto del día. Pero últimamente es cada vez más difícil— Marcus rio—. Tengo que delegar.


    

    — ¿Y no y que no confiabas en nadie?


    

    — Sí— respondió—. Así que delego en la gente que sé que me tiene el suficiente miedo como para nunca levantarme un dedo.


    

    Tiene sentido. Y esa gente debe ser el noventa y nueve por ciento de la población.


    

    — ¿Cómo hiciste para atreverte a mirarme a retarme? ¿A mirarme a los ojos?— preguntó, casi con la inocencia de un niño.


    

    Definitivamente, este no era el momento para decir la verdad. Así que tomé mi pene entre sus manos y empecé a masturbarlo.


    

    — Me di cuenta que no eres tan terrible como todos piensan— dije con total naturalidad—. Simplemente luchas fuertemente por lo que piensas correcto.


    

    La incertidumbre que cruzó la frente sin tatuajes de Marcus fue suficiente para saber que mi mentira logró su cometido. De inmediato, me puso de lado e introdujo su ya erecto pene en mi vagina. Y así seguimos hasta aparecer el sol por el ventanal.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    ¿Quién soy yo?


    

    Esa fue mi primera pregunta al despertar en este sofá al lado del majestuoso cuerpo desnudo de Marcus.


    

    ¿Bea? ¿Quién es Bea?


    

    Aquella elegida que proclamó mi tribu definitivamente no era la mujer que amanecía bañada en perfumes junto al Alfa más Alfa.


    

    ¿Soy ahora otra persona acaso? ¿Me transformé en la Beta que mi mente declara?


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Por favor, que nadie me vea.


    

    Por primera vez en días (¿o semanas? ¿O meses?), pisé el mundo exterior. Y oh.


    

    Sentir el oxígeno puro de este campo inundando mis pulmones fue como volver a respirar después de contener la respiración por años bajo el agua. Y nada que comparar al aire de la Metrópolis donde se encuentra el Edén, y ni hablar de La Terminal.


    

    Poder, más que caminar, correr. Hacia algo. Hacia los árboles, hacia el río, hacia una ardilla (¡que banquete haría para mi tribu!). Por primera vez en la vida no estar corriendo de algo, de alguien, o persiguiendo un destino otorgado al nacer.


    

    Lanzarme al río con ropa y todo, y salir empapada. Dejar caer la ropa y dejarme llevar por el campo desnuda.


    

    Sí, que nadie de mi tribu me vea (si es que siguen vivos, y si es que este lugar es accesible), porque serían ellos los que vendrían a matarme a mí.


    

    Y que no vean esta sonrisa que me corona. Porque lo siento, pero soy feliz. No, no feliz. Soy libre. No tenía puta idea de lo que esto significase, y ya lo sé. Es hacer lo que se me venga en gana. Es ser un… No, no lo digas Bea (o como te llames ahora).


    

    Sonaré loca, pero pasé más de veinticuatro horas en este campo. Llegué con el sol creciente, pasé la luna durmiendo sola bajo un árbol, y recibí al próximo sol naranja.


    

    Y sí, con total libertad. Porque si bien estoy clara de que Marcus debe estarme observando desde algún ventanal o cámara en su palacio, me dejó salir con confianza. Sabe que no me atrevería a escapar.


    

    Pero sobre todo, sabe que no quiero escapar. Después de todo, ya escapé de lo peor, del pesar, del sufrimiento.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Una vez volví al palacio, me esperaba el banquete más grande que haya visto. Aperitivos, entradas, platos fuertes, postres y toda cantidad de bebidas decoraban la mesa. Marcus no estaba, así que sabía que no tenía razón alguna para no comer.


    

    ¿O sí?


    

    Aperitivos que harían temblar de felicidad al viejo David. Entradas para alimentar a la totalidad de las hermanas Torres. Platos fuertes que hubieran durado seis meses guardados en La Terminal. Postres que habrían hecho aparecer a los niños extintos entre mi tribu.


    

    Pero, ¿qué es lo que puedo hacer por ellos? Ya lo intenté, fallé, y conseguí mi propio camino. ¿De qué vale martirizarme si nada puedo cambiar?


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Esa noche estuve llena de sueños y pesadillas. Cada vez que imaginaba el siguiente día lleno de lujos y libertad, aparecían uno por uno los rostros de todos aquellos que me esperaban pacientemente de vuelta en, ¿casa? Y mientras ellos me hacían sufrir, aparecían fantasías de los pectorales de Marcus para calmarme.


    

    Tenía tiempo sin saber de Marcus. Desde que me dejara ir al campo habían escaseado las noticias de él. El clic electrónico de las puertas, una vez volví, me hizo saber que estaban cerradas ya que él no estaba monitoreándome. Pero ya se me hacía raro que estuviera. Y hasta extrañaba tener sexo con él.


    

    ¿Me estaba empezando a creer lo de que Marcus no era tan malo como lo ponían? ¿Estaba metiéndome en mis propias mentiras? ¿O es que en verdad era así?


    

    Desde el momento en que lo confronté, todo fue diferente. ¿Dónde estaba el tirano? ¿El Alfa? ¿El asesino? No había rastro ni trazo alguno de aquel monstruo que habían pintado por tanto tiempo en La Terminal.


    

    ¿O era más que una pintura? Después de todo, en el Edén, él admitió haber acabado con vidas una y otra vez. ¿Era ese el verdadero Marcus? ¿O este que ahora emulaba un príncipe y me abría todas las puertas que yo necesitara?


    

    Si sigo con todas estas preguntas voy a terminar loca. Tengo que tomar una decisión de una vez por todas.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Marcus entró bien pasada la madrugada. No hubo necesidad alguna de palabras – su ropa cayó al suelo, la mía voló hasta el rincón, y casi al unísono estábamos haciendo temblar los resortes del colchón. El tiempo sin haberlo hecho nos lanzó en un tren, haciéndolo tres veces seguidas.


    

    Exhausta, empapada en sudor y con las piernas temblorosas, me dejé llevar por la comodidad de sus hombros y poco a poco fui cayendo en sueño.


    

    Sí, esta es mi decisión, quedarme aquí con este hombre. Es lo que me merezco, después de todo.


    

    El sueño me fue consumiendo, cerrando mis ojos, sintiendo como todo se desvanecía…


    

    Y en un movimiento sutil y controlado, como todos los suyos, Marcus se sentó en la cama. Por varios segundos lo sopesó antes de hacer la pregunta, el pensamiento que ni yo misma quise dejar cruzar por mi cabeza.


    

    — ¿Quieres ser una Alfa?
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    La Omega jugando a ser Beta, transformada en una Alfa.


    

    ¿No es así que inician todas esas olvidadas leyendas de motivación y perseverancia?


    

    ¿Me habría negado de una vez en otras circunstancias?


    

    Francamente, no lo sé. Pero Marcus no me dejó responder – de una vez me tomó con sus fornidos brazos (¿y quién se puede resistir a ellos?) y me volteó para darme con todo su cuerpo como en los primeros días que pasé en sus aposentos.


    

    Y solo una palabra salió de mis labios.


    

    — ¡Sí!— más que decirla, la gemía—. ¡Sí! ¡Sí!


    

    Un sí lleno de emoción siguió a cada embestida del pene de Marcus dentro de mi cuerpo. Con violencia, también como en nuestros inicios, siguió en su afán y siguieron mis afirmaciones hasta llegar los dos al clímax al mismo tiempo.


    

    Bea. Alfa.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    ¿Y puedo así cumplir mi misión? Aquella misión de la que poco a poco me voy olvidando, apenas un pigmento de mi vida pasada.


    

    Sin lugar a dudas, hay una posibilidad. Los Alfas tienen todo el control, pero son minoría. No hay tantos como los Betas, y ni de coña se acercan a la gruesa cantidad de Omegas que representan casi tres cuartos de la población.


    

    El simple hecho de ser una Alfa garantiza tener un poder inconmensurable. Y una a la par, o cercana al estatus de Marcus, sería intocable. Podría hacer lo que se me atravesara por la cabeza. Ayudar a mis Omegas. Limitar a los Betas. Sálvalos, dijo papá.


    

    Ahora, ¿me lo permitiría Marcus? No creo que su propuesta (¿propuesta? ¡Ya aceptaste gilipollas!) venga con la libertad de ir a independizar y ayudar un pueblo al que necesita justamente donde está. Debajo del zapato, como las hormigas que somos (¿o que yo era?).


    

    Supongo que por esa misma mayoría es que todos los Alfas se encargan de hacer una vida miserable para los Omegas. Tres cuartos de la población mundial es, después de todo, una fuerza a reconocer. Claro, cuando hablas de escuálidos que no hacen sino trabajar sin alimentarse y descansar, poco es lo que pueden hacer.


    

    ¿O será que esta fue mi misión después de todo? ¿Los sabios de la tribu eran tan ingenuos como para pensar que Marcus nos ofrecería trabajo, a nosotros de entre todos los Omegas, y que nos dejaría ser libres y felices como si nada?


    

    ¿O el plan no era más que ponerme exactamente aquí donde estoy, y ganarme a Marcus a través de mi cuerpo?


    

    Por algo me dieron mi entrenamiento final…


    

    ¿Era simplemente una última medida de protección por si tocaba? ¿O ese supuesto plan Z, no era más que el plan A desde el comienzo?


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    — ¿Quién te violó?


    

    Su pregunta salió totalmente de la nada.


    

    Semanas atrás, después de otra tórrida tarde de sexo, Marcus y yo yacíamos dentro del jacuzzi. Tras unos minutos de nada más que silencio, lo quebró con esa pregunta.


    

    — ¿Cómo dices?


    

    — En tu tribu. ¿Quién te violó?


    

    No tuve más respuesta que permanecer callada. ¿De qué estaba hablando?


    

    — Desde que te tomé por primera vez es evidente que no es tu primera vez. Pero ya me has llegado a decir que toda tu vida la pasaste en La Terminal, y allá ya todos son mucho mayores que tú— declaró con total tranquilidad—. Así que, ¿quién te violó?


    

    Estaba equivocado, claro está. Pero igual decidí contarle.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Víctor.


    

    El ‘joven’ de los viejos. Y el Alfa de los Omegas.


    

    Con algo cercano a los 41 años, Víctor era el más joven entre nuestra precaria civilización. Pero eso no hacía que fuera el menos inexperto – parecía haber sido un guerrero desde antes de nacer.


    

    Víctor era nuestro cazador más hábil, capaz de conseguir zorros con total facilidad y una vez, nadie sabe cómo ni dónde, logró traer un búfalo que alimentó a la tribu durante todo un invierno.


    

    Pero no solo eso. Era además nuestro constructor, estableciendo los nuevos espacios de La Terminal. Era nuestro alguacil, solucionando todos los asuntos internos sin causar daños. Y por supuesto, era nuestro defensor, teniendo su cabello tan largo como Betas (y dicen que hasta Alfas) había matado.


    

    En resumen, Víctor era nuestro líder y jefe. Nadie cuestionaba su autoridad, pero a diferencia de Marcus, no era por temor – era por respeto. La confianza que se le tenía era casi ciega, solo superada por el esperpento de confiar en la elegida.


    

    Y Víctor fue el encargado de liderar mi preparación. Fue él quien decidió disponer todos los recursos en pos de mi bienestar, de ser la cabeza de todas las expediciones en búsqueda de información o materiales, y por supuesto que el plan fue obra e idea suya. Desde el primer hasta el último detalle.


    

    Ese último detalle.


    

    — Vas a ser una anfitriona— me dijo, dudando de cómo proceder—. Las anfitrionas muchas veces tienen que hacer cosas, bueno, más allá. Y no sabemos exactamente cuánto tiempo tardarás en llegar hasta Marcus. Además— añadió—, quizás te pida expresamente eso.


    

    El silencio que siguió me indicó que temía lo que iba a salir de su boca.


    

    — No puedes ser virgen si llega el momento, con él o con alguien más. Tienes que empezar a tener sexo de una vez.


    

    No entendía su drama, porque, ¿qué es una solicitud más después de más de veinte años de ser una profecía venida a la tierra? Pero tampoco estaba exactamente emocionada por tener relaciones sexuales solo porque sí.


    

    — Entiendo— respondí—. ¿Qué podría hacer al respecto?— pausé—. Digo, ¿con quién?


    

    Víctor dudó, mirando hacia otro lado antes de volver a afrontarme.


    

    — Sé que es mucho pedirte, así que no vamos a exigirte nada. Es lo que tú desees— ahora se pausó él—. Pero… yo soy la persona más joven. Y tampoco quisiera que corras riesgos. Estoy dispuesto a enseñarte.


    

    Simplemente lo miré de vuelta.


    

    — Si estás de acuerdo con ello.


    

    Sí, ¿qué más? Otra exigencia más de mi gran misión. Y antes que otra persona, ¿por qué no con Víctor, el más fuerte y atractivo de todos quienes me rodean?


    

    — Si no quieres…


    

    Antes de que pudiera continuar me empecé a quitar la ropa, con mucha pena. Víctor me miró por un buen rato, antes de acercarse para besarme primero.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    El sexo con Víctor nada tenía que ver con el que estoy teniendo con Marcus. Mientras este último era salvaje y desenfrenado, con Víctor todo fue mucho más tranquilo. Jamás hubo dolor,  pero tampoco llegó a los niveles de placer y perder la cabeza a los que me lleva Marcus.


    

    En gran parte era porque Víctor se limitaba, me pude dar cuenta. Una parte de mí no le creía totalmente su cuento del plan – él quería tomarme. Siempre me miraba de una manera inusitada, hablándome en susurros en todo momento que su esposa (varios años mayor) no estuviera cerca.


    

    Y en los momentos en que me daba cuenta del placer que estaba experimentando, trataba de ponerse serio y preguntarme si me sentía bien. Por ello nunca se dio riendas sueltas, sin llegar a imprimirle velocidad, ni violencia, ni cualquier juego que no fuera más que la penetración.


    

    Pero era bueno el sexo, eso sí. Lo que empezó como un entrenamiento todas las noches, cuando el resto de la tribu dormía, se empezó a convertir en uno de mis momentos favoritos del día. Se sentía bien tener a Víctor dentro de mí. Y en nuestra última noche juntos, antes de la misión, se dejó llevar.


    

    No puedo negar que últimamente he pensado mucho en Víctor. No tiene la misma presencia y dotes de Marcus, claro está, pero, si así de bueno era el sexo de entrenamiento, ¿cómo se sentiría volver a encontrarlo y que me penetre de verdad? ¿Con la misma pasión que lo hace Marcus, sin límites?


    

    Eso lo pienso cuando estoy sola. Cuando Marcus está adentro de mí, o ni siquiera, cuando Marcus está cerca de mí, es el único pensamiento que me inunda. Y me moja de paso.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Entonces, ¿era ese el plan? ¿Ganarme a Marcus sexualmente?


    

    Si así era, Víctor, o quien sea que lo haya ayudado, son unos visionarios.


    

    Pero, ¿qué debo hacer ahora? Exactamente, ¿qué implica ser una Alfa?


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    — Lo que tú desees que sea. Es el encanto de ser una Alfa. Eres, haces, y tienes lo que te plazca. Cómo, cuándo y dónde te plazca— respondió Marcus.


    

    Interesante. Más que un decir, es literal el asunto. Poder ilimitado.


    

    — Poder ilimitado— añadió. ¿Cómo demonios hace para leer mis pensamientos?


    

    — ¿Y qué tengo que hacer ahora?— pregunté con duda legítima, aunque probablemente no supiera que más me refería a mi plan.


    

    — Nada. Yo decido que seas una Alfa, eres una Alfa— Marcus sonrió—. Primero iremos a removerte ese tatuaje, y luego adquirirás una propiedad. Ya con eso es más que suficiente.


    

    — ¿Una de tus propiedades?


    

    — No— dijo con un tono controlado—. Te conseguiré una nueva, solo para ti. Y tu séquito de Omegas, y Betas fieles que puedan cumplirte.


    

    Genial. Justo lo que necesito para aligerar mi conciencia.


    

    — Depende de ti para lo que quieras usarla. Para el negocio que puedas imaginar— Marcus me miró fijamente—. El mundo es tuyo.


    

    Y mientras me miran sus ojos azabaches, es exactamente eso, el mundo, lo que quiero.


    

    — ¿Y qué hay del hecho de aparecer como Alfa de la nada? ¿No habrá preguntas?


    

    — Yo me encargo de responderlas —sentenció—. Tú solo preocúpate de lo que vayas a hacer con tu imperio.


    

    ¿Y qué es lo que quiero? ¿Salvar a mi raza o ser libre y feliz con el hombre que quiero dentro de mí?


    

    — Sé que compartirás mi visión para el mundo —fue lo último que me dijo, no sé si como un simple comentario, o como amenaza. ¿A quién le importa? Ya está desnudo y yo estoy sedienta de él.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Hoy tuve acceso a unos mapas que Marcus dejó en la sala. Es increíble lo vasto que es el mundo. Pensar que siempre vi gigante el antro que es La Terminal, este pequeño punto del mapa (al que jamás señalo, no vaya a ser que las cámaras lo capturen).


    

    No estamos tan lejos, después de todo. Estos centímetros, que en realidad deben ser millas tras millas (distancias a respetar, ahora que no se usan esos llamados ‘aviones’), no son nada. En una semana se podría llegar hasta allá. Claro, si no te matan antes.


    

    Me doy cuenta que nunca hubieran podido encontrarme aquí. Los aposentos de Marcus, llamados La Fuente según su mapa, están en la dirección totalmente contraria a la Metrópolis en la que empecé mi misión. Si es que no han perdido la esperanza en mí, están dándome la espalda.


    

    Dos semanas a pie, o más bien dos días en coche es lo que me separa de El Edén. ¿Tanto tiempo me tuvo drogada Marcus? ¿O noqueada? La verdad es que no recuerdo nada desde que me hizo desvestirme esa primera noche. Me dejó al aire, tomó mis pechos entre sus manos, y casi de una vez caí dormida bajo un olor.


    

    Cuantos kilómetros desde aquella Bea. ¿Y cuánto tiempo? Ya perdí toda noción. Según las noticias en el televisor han pasado tres meses desde mi cautiverio (¿o desde mi liberación?). Pero, ¿qué tanto se puede confiar en ellas? Si reportan un mundo perfecto y engranado.


    

    Una mirada por la ventana hacia el noreste, exactamente dónde el mapa revela La Terminal (como un desierto vacío y sin vida). Lo dijo Marcus, como Alfa debo compartir su visión. Sí, será imposible abolir la opresión de los Omegas y dar una mejor vida a mi tribu.


    

    ¿Y si después lo logro? En apenas tres meses (o en el tiempo que sea) he logrado que este hombre cambie su trato hacia mí y que me dé la posición de mayor poder que existe. ¿Quién sabe qué podría pasar en tres años? ¿Y si aparece un rastro de humanidad en él? ¿O si acumulo el poder suficiente para salvarlos?


    

    ¿O si acepto la realidad? Que no es otra que ya cambié. Sí, el lujo, el placer y todo lo que me rodea son grandes comodidades, pero más que eso, las disfruto. Las espero. Las deseo. Y no me imagino volviendo a vivir en un antro, sufriendo por tan solo seguir viva.


    

    Quizás sí soy la elegida, pero no para salvar la tribu. Sino para ser la primera en escapar, y crear una familia, y perpetuar nuestra ‘sangre libre’, como tanto le gustaba decir a los mayores, en el mundo real. ¿Y sí fui elegida para ser feliz y punto?


    

    ¿Será que ya es hora de dejar todo atrás, hasta mi nombre, y ser una nueva yo? ¿Mi propia líder?


    

    ¿Y si me convierto en Victoria la Alfa?


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Marcus entró a la sala con la mayor frialdad. Nada nuevo – así era él. Frío, controlado. Sus rasgos obsesivos habían bajado un poco desde que llegué a desequilibrarlo, pero nunca lo había visto perder el control o la calma.


    

    Lo nuevo era que no viniera directamente a tenerme sexualmente. Nada que me molestara, claro, a veces era yo mismo la que iba hacia él en búsqueda de su cuerpo.


    

    Marcus se acercó a la mesa, tomó el mapa que yo había chequeado, y lo extendió mientras sacaba un marcador rojo.


    

    — Ya tengo tus instalaciones— me dijo con una pequeña felicidad.


    

    Bueno, eso fue rápido. Me acerqué para poder darle una mejor mirada al mapa.


    

    — No sé el lugar exacto en qué quedan, pero sé que es alrededor de este territorio.


    

    El marcador de Marcus se acercó, con mucha lentitud, mientras mi corazón se aceleraba. Y cuando el trazo rojo hizo un círculo alrededor de la zona en la que se encontraba La Terminal, no estoy seguro si lo que hizo mi músculo cardiaco fue acelerarse aún más o pararse en seco.


    

    Marcus me observó, esperando una respuesta. ¿Pero qué diantres voy a decir?


    

    — Cuando termine de conseguir la ubicación exacta de La Terminal, será toda tuya, tu pertenencia. Como si estuvieras en casa.


    

    El mundo, el que supuestamente ahora iba a poseer, se me vino abajo.


    

    — Verás, uno de tus relatos me llamó mucho la atención y me dejó con ganas de conocer a alguien personalmente. Así que, imaginándome que te buscarían, ya que cualquiera haría ese esfuerzo por ti— se frenó, esperando que le agradeciera—, planté semillas alrededor de la Metrópolis, siendo tu última localización segura, que dieran hasta aquí.


    

    Esto no va a mejorar. Lo único que puedo hacer es poner mi mejor cara de póker, como le dicen, y escuchar.


    

    — Y no tardaron en llegar. Como Omegas ingenuos que son, intentaron entrar, pero estas instalaciones están rodeadas por una barrera energética que solo puede ser desbloqueada desde mi cuarto. Nadie entra ni sale sin mi autorización— declaró—. Y así los atrapé.


    

    Marcus tomó un control del sofá y prendió el televisor, llevándolo hasta un canal totalmente en negro. Tras dar unos últimos toques, en la pantalla apareció.


    

    Víctor.


    

    Amarrado con cadenas y en una posición de crucifixión.


    

    — Víctor, ¿no? ¿Este es el hombre que te violó?


    

    No. Tú eres el hombre que me violó.


    

    — No podía tolerar eso. Debía asegurarme de que este hombre jamás ni nunca volviera a poner un dedo sobre ti.


    

    Y a cambio, ahora estoy inmunda con tus dedos.


    

    — Así que lo encerré y procedí a sacarle información. Dos pájaros de un tiro. Destruir a este enfermo sexual, y conseguir La Terminal, ya que, ¿qué mejor fundación para empezar a cementar tu propio imperio?


    

    En el vídeo aparecen dos sujetos, con su enorme gota de Betas en la frente, procediendo a lanzar un balde de agua sobre Víctor. Desgastado, este último se levanta sin muchas energías.


    

    Y los Betas lo electrocutan, haciéndolo retorcerse y gritar en sufrimiento. Una y otra vez repiten la acción.


    

    El mundo se me viene un poco más abajo.


    

    Pero no puedo desesperarme.


    

    — Esto no es necesario— le pedí.


    

    — Sí lo es. Sino no me diría dónde queda La Terminal. Y yo sé que te incomoda hacer lo propio, así que prefiero hacer el trabajo por ti.


    

    Víctor se retuerce más, su cuerpo contorsionándose en posiciones que no parecen posibles.


    

    — No me importa. Yo te lo diré.


    

    — ¿Sí?— me preguntó curioso.


    

    — Sí. Pero no le hagas más daño.


    

    — Tranquila— me dijo con frialdad—. Más daño no recibirá.


    

    Y así siguió el video, con la fecha del día anterior, hasta que la tortura y electricidad llevó a Víctor a emitir un último grito desconsolado y caer bajo el peso de las cadenas sin más movimientos.


    

    Los Betas se acercan para verificar su pulso y sí, efectivamente, ya no existe pulso. Víctor está muerto.


    

    — Ya el daño está hecho. Hace dos días que falleció— sentenció con una sonrisa—. Creo que deberíamos celebrar, ¿no?


    

    Y ya el mundo no podría venirse más abajo. Ya no existe mundo. No queda nada más.


    

    — Estaba pensando que saliéramos. El campo es algo surreal, pero creo que tienes suficiente tiempo sin estar en contacto con otras personas— dijo en tono casual.


    

    Menos mal que Marcus no estaba mirando mi expresión vacía.


    

    — Y tranquila, no haré que me digas. Por mucho que te ofrezcas. Sé que hay un poco de cuestión de lealtad, por más que ya no seas una escoria de la humanidad como los demás Omegas, pero preferiría dejarte por fuera, en serio. La información la obtendré de los otros que capturé— Marcus parecía estar conversando sobre lo lindos que se veían dos conejos—. Podemos ir a El Edén, para rememorar donde comenzó todo. O podemos probar un sitio nuevo. ¿Qué te parece?


    

    ¿Qué me parece? Pues…


    

    — Aquí. Quiero que celebremos aquí esta noche.


    

    Y mañana sí, estaré afuera, pero yo sola.


    

    


  




  

    



    

    7


    

     


    

    Dominio.


    

    De eso se ha tratado todo desde el principio.


    

    A través de ese dominio es que Marcus ha hecho todo.


    

    Así es que llegó a ser la persona más poderosa de esta ciudad (o estado, o país, ¿quién sabe ya?). Su mayor fuerza física, pero sobre todo, su personalidad, es más que suficiente para intimidar a todos sus rivales. Y a sus aliados. Y a toda facción neutra.


    

    Marcus se sabe superior, y se hace ver superior, y por ello lo siguen, o temen, o repudian, por miedo. Caen en la ilusión que él quiere crear.


    

    Y así es que llegó a tenerme bajó sus garras.


    

    Lo dijo la noche en que nos conocimos


    

    — Es así. Pero si te obligara, ¿cuál es la diversión? La idea es que tú también quieras hacerlo— dijo en aquel momento.


    

    Marcus nunca me obligó a nada. Ni a desvestirme en El Edén, ni a acostarme boca abajo en nuestro primer encuentro en el cuarto del secuestro, ni a nada de lo que ha sucedido desde entonces. Todo me lo ha pedido, y no es que tuviera muchas opciones, pero lo que hice fue porque me dominó.


    

    Y no puedo decirle que no. Y más que obedecer y aceptarlo, empezó a gustarme. Porque él me lo dijo también.


    

    — ¿No lo dijiste tú? Soy un hombre de lujos. De placeres— sentenció con un dejo sádico Marcus.


    

    — ¿Entonces esto es placer?


    

    — Puede serlo.


    

    Y fue tal cual. Todo pasó como lo dijo.


    

    ¿Y no estuve yo por días cuestionando mi salud mental? ¿Debatiendo sobre si le estaba fallando a mi tribu? Lista para cerrar el ciclo, Marcus apareció para darme sexo oral, y más que frenarlo, lo que hice fue darle rienda suelta.


    

    ¿Cuándo me pidió ser una Alfa? Yo había estado decepcionada de mí misma, de estar dejando atrás mis raíces, pero Marcus me dobló, su posición favorita y en la que más le gusta dominarme, y no tuve más remedio que gritar que sí. Una y otra vez. En placer.


    

    Porque sí, no tomé la decisión de aceptar ser Alfa por mi tribu. Lo pensé después, pero mientras la cabeza del pene de Marcus recorría mi vagina, solo podía imaginarme la felicidad de ser un Alfa y acostarme con este hombre por el resto de mis días.


    

    Y solo dominada y ciega pude llegar a cruzarse por mis neuronas la estúpida idea de que hay algo de humanidad dentro de este hombre. Que acabó sin pensarlo con el líder que había mantenido a mi tribu con vida.


    

    Debo escapar.


    

    Y no hay otra manera, que no sea hacer lo mismo.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    La mesa estaba servida de par en par. Me aseguré de que, tan pronto Marcus hubiera traído la comida, encargarme yo misma de prepararla. Con ayuda del televisor y un supuesto canal dedicado solo a cocina, el banquete tiene la firma de Bea.


    

    Bea. Bea la Omega.


    

    Mantel, velas, música suave en el reproductor, fuego en la chimenea. ¿Cómo es que nunca antes había revisado la alacena de este enorme palacio? Probablemente porque nunca tuve sexo en él. Con todos esos enseres pude preparar la cena más climática posible. Después de todo, estábamos celebrando.


    

    Lo agarré de sorpresa, sin lugar a duda. En este tiempo había podido ver películas y era obvio que algo así debían ser las cenas de gala en la sociedad que fue. ¿Hace cuánto no habría visto algo así? Incluso, ¿habría llegado a siquiera contemplar algo parecido?


    

    No hicieron falta muchas palabras para sentarnos a comer. Eso sí, no nos olvidamos de llenar nuestras copas con vino y hacer un pequeño brindis.


    

    — Por nuestro imperio— festejó Marcus.


    

    — Por el imperio que se viene— accedí, chocando las copas.


    

    Ahora sí tenía ganas de hablar Marcus. ¿Por qué no lo hizo antes, cuando me sodomizaba en silencio? A los minutos ni recordaba de qué me estaba hablando. Mi cabeza estaba solo en responder lo necesario y relajarme.


    

    Sí, con el vino era más fácil relajarme. Una copa, hasta dos, para poner mi corazón a trabajar y calmar los nervios. Porque ni el plan de mi tribu, ni los planes que me tracé desde ser secuestrada tenían algo que ver con lo que venía.


    

    Marcus dejó caer su tenedor sobre el plato, mostrándose satisfecho.


    

    — ¿Quieres postre?— preguntó.


    

    — No, pero a ti te toca.


    

    — Si insistes— sonrió Marcus— ¿Qué me ofreces?


    

    Si no esperaba la cena, menos esperaba esto. Tanto esconderme por túneles creciendo tenía sus réditos, como meterme con agilidad debajo de una mesa en cuestión de un segundo. Y las manualidades sirvieron, dándome dos segundos más para desabrochar su pantalón y meter su pene en mi boca.


    

    ¿Cuál es el verdadero sabor de los penes? El de Víctor era algo vacío. Me imagino que se bañaba antes de estar conmigo. Pero el de Marcus siempre era la mezcla más perfecta entre dulce y salado, entre colonia y sudor. No tardó nada en ponerse firme como un tubo y del tamaño de un garrote.


    

    Sin dejar de darle sexo oral, me encargo de soltar los botones de mi blusa para dejarla caer, y de tirar hacia abajo mi pantalón. De reojo me miro – quedando en ropa interior roja, de encaje, con bastante territorio visible. Si en mis trapos sucios me desea, con esto perderá la cabeza.


    

    Con una mano Marcus me pide que frene, estando ya cerca del clímax. Así que cuando escalo la mesa de su lado y me le trepo encima, su cara está totalmente enterrada en placer.


    

    Sus manos se abalanzan sobre mí, recorriendo mi cuerpo, y cuando están por quitar los despojos de ropa que me quedan…


    

    — Aquí no. Quiero hacerlo en tu cuarto.


    

    Marcus me mira extrañado.


    

    — Es lo único que nos falta. Y no quiero parar en toda la noche.


    

    Nadie le pide nada a Marcus. Pero acabo de hacerlo, y no está lleno de rabia, o contrariado, o preparando un juego maquiavélico.


    

    Marcus me levanta, sin ninguna dificultad para su cuerpo fornido, y me carga hasta retrucarme violentamente contra la puerta de su cuarto. Mientras pasa a besarme y toqueteando todo mi cuerpo una vez más, tiró de su camisa para reventar unos botones y paso yo a besar todos sus abdominales.


    

    De nuevo abajo con su miembro entre mis labios, Marcus vuelve a perder la cabeza – apurándose para sacar una llave electrónica de su pantalón, al que deja en pleno pasillo, y lo hace. Abre la puerta.


    

    Y por fin estoy en el cuarto de Marcus.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Física o intelectualmente nunca voy a vencer a Marcus. O en recursos. En todo me va a ganar hoy y siempre. La única manera de superar a alguien de mayor poder es utilizando sus debilidades.


    

    Y Marcus solo tiene una.


    

    Yo.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Marcus me empuja hacia su cama, y en ese lance tengo oportunidad de ver todo alrededor: una mesa de noche llena de libros (El Arte de la Guerra, por Sun algo), una puerta de baño más grandiosa que la entrada de El Edén, una alfombra que definitivamente tomó de un animal.


    

    Y allí, en la pared del medio, un panel. Con una pantalla y un teclado.


    

    Marcus deja toda su ropa en el suelo, y como un animal enfurecido, viene hacia mí. Está demasiado en su punto como para ponerse a hacer exigencias sobre posición – no pierde tiempo y me deja boca arriba y de una vez empieza a meterme su pene. Sí, voy a extrañar esto.


    

    Marcus se deja llevar, parado, dejándome sentir su cuerpo contra el mío, acostada en el borde de la cama. Pero esta vez no le basta con el puro sexo – me acomoda más allá en la cama y empieza a besarme. Boca, cuello, pechos. Hace énfasis en mis pezones, y no, no puedo dejar que me vuelva loca, hoy toca al revés…


    

    Y en el movimiento más sutil posible, me volteo y de alguna manera lo llevo a él conmigo para, por primera vez desde que lo conozco, tener a Marcus debajo de mí.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Marcus es un hombre metódico. Todo lo hace a su manera, bajo su propia guía, siguiendo sus rituales, y es totalmente inflexible.


    

    ¿Pero cuándo lo he visto cambiar sus costumbres?


    

    Primero, el día en que nos conocimos. Nadie le pide a Marcus. Sí, ya sé, pero no me tocó el destino de todo aquel que le hizo una solicitud. Al contrario – en vez de matarme, me secuestró y empezó a adornarme en lujos y placer, todo con la intención de que yo por fin me dejara dominar (y así fue).


    

    ¿Cuándo más? Cuando, sin aún vernos a los ojos y dejándome poseer por él a diario, decidí preguntarle si tenía algo. Eso lo sacó de control – empezó a penetrarme como la rabia viva. No se esperaba que yo fuera a pronunciar palabra bajo su poder, y menos que fuera a percibir un cambio en él.


    

    Y cuando le di sexo oral. Fue el momento cumbre. Tomé la iniciativa, y ya de allí nada fue igual. Empezó a dejarme salir del cuarto, a decorarme con más objetos y comida, y hasta me dejó probar la libertad del campo.


    

    Cada vez que no me dejé dominar, sino que al contrario, quise ser más fuerte con él, lo tumbé de su moto. No es lo que espera, después de todo, su vida entera ha sido una fila de personas dominadas, una tras otra. Alguien que le rete le llama la atención, pero sobre todo, lo desbalancea.


    

    Y eso tengo que hacer.


    

    Pero no basta solo con desbalancearlo. Tengo que hacerlo quedar de cabeza.


    

    ¿Y cómo?


    

    Ya te diste cuenta de lo que le pasa al hombre dominante si pierde el dominio.


    

    Ahora, ¿qué sucedería si no solo pierde el dominio, sino que lo tienes tú?


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Cena que no se esperaba, listo. Sexo oral para ponerlo a tu merced, listo. Ambiente y ropa para debilitarlo y bajar sus defensas, más que listo.


    

    Y ahora, por primera vez, Marcus no te va a poseer a ti. Tú te lo vas a poseer a él.


    

    Es obvio que no está acostumbrado a ello. La expresión de perplejidad mientras te montas encima de él y la manera en que se tensan los músculos de su pelvis te lo revelan. Pero hoy es tuyo. No se va a oponer a nada de lo que hagas y digas.


    

    Y empiezas a hacerlo. A subir y bajar tu cuerpo, sintiendo la longitud completa de su pene – no, mejor dicho, Marcus sintiendo la longitud completa de tu vagina. El placer que se dibuja en su cara va más allá de cualquiera imaginado hasta la fecha. Sus ojos están casi en blanco.


    

    Y ahora, llévalo más allá. No subas y bajes tu cuerpo. Simplemente mueve tu cadera, sacúdela de manera que siento el movimiento cada vez más fuerte y rápido. Maldita sea, yo también lo estoy sintiendo. Pero repito, hoy es tuyo. No puede sentir nada.


    

    Entonces, pasó.


    

    Lo que nunca había visto en nuestro tiempo juntos. Marcus cerró los ojos.


    

    Parecerá algo sin importancia, pero no lo es. Marcus siempre ha querido verme mientras me domina. O cuando simplemente tenemos sexo. O al verme pasear sin ropa frente a él. 


    

    Mas nunca ha cerrado sus ojos. Nunca ha dejado de seguirme.


    

    Nunca ha bajado la guardia.


    

    Conforme lo siento tensarse más y acercarse al clímax, sé que tengo que frenar. No puedo dejar que eyacule, no aún. Mi cadera cada vez va más lenta, pero más profunda. El resto del cuerpo de Marcus tiembla al tiempo que embisto yo contra él.


    

    Y cuando lo siento más cerca, me bajo de una vez, cerrando sus ojos con una mano y con la otra empezando a masturbarlo. Paso mi lengua por todo su cuello, sus pectorales de deidad, sus abdominales espartanos…


    

    Llevo a mi boca su pene y vuelvo a introducirlo, jugando con mi lengua en su glande además de hacer los movimientos de entrada y salida. Dulce y salado.


    

    Y más dulce aún en el momento en que lo siento. Su semilla empieza a fluir.


    

    Y es hora.


    

    Con todas mis fuerzas, muerdo su pene.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    87 millas probablemente separan los aposentos que han sido mi hogar de La Terminal. Quizás más, quizás menos. Lo que es seguro es que el grito de Marcus tuvo que haber sido escuchado hasta por el más sordo de los ancianos de mi tribu.


    

    El primer quejido fue desgarrador, sin duda, y hasta me heló la piel. Cero remordimientos, claro está. Y el segundo fue mucho más allá. No sé si haya dolido más que el corte de su miembro. Quizás aun estando en placer fue mitigado un poco.


    

    Pero cuando tomé el único lápiz que reposaba junto a su libro en el escritorio y lo clavé como si la vida me dependiera en ello en su ojo derecho, Marcus debió haber botado sus pulmones en ese grito. Me sorprendió no verlos salir, aunque con la sangre que emanaba de cada sitio de punción ya era más que suficiente.


    

    Con sus ojos cerrados y cegados por la lujuria, Marcus no tuvo tiempo de reaccionar, y ahora, con medio miembro y un ojo menos, lo único que le quedaba era retorcerse de dolor en la cama, tal como hiciera Víctor mientras era electrocutado. Definitivamente, cero remordimientos.


    

    De una vez me levanté y corrí hasta el panel. Su seguridad era mínima – había botones dedicados a cada área, y otro seguro para bloquear o desbloquear. Accediendo al campo, la pantalla me reveló otra vez lo vasto del mismo.


    

    Y entonces, al presionar bloquear, lo que temía.


    

    Introduzca contraseña.


    

    Volteé por un momento para ver a Marcus, de alarido en alarido, girando en la cama y cubriéndose con una sábana.


    

    Lo metódico y frío de este hombre había terminado jugándole una mala pasada cuando decidí romperle sus obsesiones y compulsiones. ¿Sería eso mismo lo que me sacaría de aquí?


    

    Contraseña, pues al diablo (literalmente): seis, seis, seis, seis. Acceso denegado. Sí, habría sido muy fácil. Pero estamos hablando del hombre que escogía el plato sesenta y seis y me visitaba poco después de las seis de la tarde.


    

    Segundo intento: cero, cero, seis, seis. Denegado. Magnífico, sobre todo con el nuevo mensaje de letras rojas que advierte que con un intento fallido más se activarán las alarmas.


    

    Puros seis, no es su número. Es el sesenta y seis, pero ponerlo así como así, es muy fácil. Y él debe hacer algo más complicado para sentirse superior.


    

    La hostia que lo parió.


    

    Cero, seis, cero seis.


    

    Alarmas y protecciones desactivadas.


    

    No puedo perder ni un segundo, así que de una vez desactivo toda defensa en todos los demás ambientes del palacio.


    

    Hora de irme, maldito…


    

    — ¡MALDITA!


    

    No pude terminar mi pensamiento, antes de que Marcus me tomara (como bastantes veces hizo antes de tener sexo) y me enviara volando hasta el otro extremo del cuarto, quebrando conmigo la puerta del closet. Sangrante, caminando apenas y viendo por un solo ojo, su gruesa figura se acercaba a mí.


    

    Y antes de poder huir, volvió a agarrarme y lanzarme contra la cama, golpeándome con el cabezal. Su marcha lenta desvaneció con el brinco que realizó para posicionarse sobre mí en la cama.


    

    — Maldita. Maldita.


    

    Y esas fuertes manos empezaron a apretar mi cuello, y no, no iba a aguantar ni un minuto, mi tráquea más cerrada no podía estar, esas manos eran el doble de cualesquiera otras…


    

    — Sálvalos— me dijo papá…


    

    Y mi rodilla impactó su pene, con la fuerza suficiente para hacerlo trastabillar del dolor y caer de la cama. Sin miedo ya tomé la lámpara de su mesa de noche y la partí sobre su cabeza, tomando el filo de ésta para clavarla en su muslo izquierdo.


    

    Marcus, el hombre invencible, que no siente dolor, dominador del mundo, yacía en el suelo, gritando como un toro herido (hasta sus pesares los experimentaba como un macho), arrastrándose hacia mí.


    

    Y nunca más me alcanzaría.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    ¿Aquel campo silvestre, con el sonido atronador del río, el olor a madera fresca, y el sentir el césped bajo mis zapatos? ¿Eso era libertad?


    

    No. Libertad era esto. Escuchando los gritos de Marcus desvanecerse a la distancia. El olor a sangre corriendo por todo mi cuerpo. Y sentir más que el césped, las pocas piedras que destrozaban mis suelas. Por primera vez estaba viendo la luz.


    

    ¿Me encontraría alguien? Marcus sabía protegerse, pero al mismo tiempo quería privacidad en sus asuntos. ¿Qué más da? Corre y ya. Solo sabrás si lo lograste en el momento en que cruces esa barrera imaginaria y no tengas que mirar más debajo de tu espalda.


    

    Dos semanas a pie. Es lo que me espera. Mejor no pensar en ello. Solo correr, y ya, y simplemente…


    

    — ¡ALTO AHÍ!


    

    Bueno, terminó mucho antes de lo que pensaba. Lo único que se me ocurrió al escuchar el sonido de pistolas cargadas. Alto, es exactamente lo que hice.


    

    El sonido de las hojas siendo pisadas se hizo cada vez más fuerte, rodeándome mis perseguidores…


    

    Y allí estaba el viejo David, con la bandana cubriendo la parte quemada de su cráneo y una escopeta con más años que él mismo. Y las hermanas Torres, las cazadoras locales por excelencia de La Terminal. Y así con la pareja Hernández, y la coja Clemencia, y Javier el conejo, y…


    

    — ¿Cómo escapaste?— me preguntó el viejo David—. ¿Víctor y su escuadrón?


    

    — No. Ya ellos…— no podía decirlo—. Solo soy yo.


    

    — Bueno, en movimiento entonces— vociferó la mayor de las hermanas Torres.


    

    — Discúlpenme. Les fallé— me excusé en movimiento.


    

    — ¿Estás bromeando?— dijo con toda seriedad la coja Clemencia.


    

    — ¿Qué?


    

    — ¿Es en serio?— el viejo David parecía no creer lo que oía—. Bea, has sido nombrada la segunda Alfa en mando de toda la región. La voz la han corrido los Betas a cargo de Marcus.


    

    ¿Qué me estaba diciendo?


    

    — Tienes el poder sobre todos los Betas y sobre los Omegas. Y antes te van a seguir a ti que a Marcus— añadió el viejo—. Por fin somos mayoría.


    

    Entonces, ¿sí era verdad? ¿La elegida? No, pero yo lo que estaba era teniendo sexo…


    

    — ¡VÁMONOS!— gritó la coja Clemencia, y nadie rechistó.


    

    


  




  

    



    

    EPÍLOGO


    

     


    

    El único sonido que quedaba en el campo eran los pajaritos, ya habiendo regresado tras terminar todo el drama días antes. El río seguía su cauce, las ardillas brincaban buscando las pocas nueces que crecían, y unas nubes surcaban el cielo amenazando más lluvia.


    

    Y toda la paz murió en el momento en que las puertas fueron abiertas de par en par con estrépito. Los animales se escondieron, esperando que no fuera a empezar nuevamente todo el desastre.


    

    El silencio se prolongó. Minutos. ¿Qué estaba esperando?


    

    ¿Que fueran las seis, quizás? Nadie sabe. Pero entonces salió Marcus de sus aposentos. Un parche cubría su ojo derecho, una venda su muslo izquierdo, y un pantalón rojo disimulaba el sangrado que venía de su entrepierna.


    

    Un Beta, con vestimenta propia de doctor, salió a acompañarlo.


    

    — Señor Marcus, apenas frenamos las hemorragias, no le recomendamos…


    

    — Vamos.


    

    Y con una sola palabra, un pequeño túnel subterráneo abrió sus puertas debajo del palacio de Marcus, y un ejército de Betas armados hasta las uñas se adentró en el campo. Un campo ya no verde, sino negro de cuerpos marchando hacia el noreste.


    

    Marcus, ya montado en su moto, rebasó al séquito completo y lideró la persecución. En su ojo izquierda, intacto, solo se veía el reflejo de sangre.


    

    


  




  

    



    

    NOTA DEL AUTOR


    

     


    

    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo. Eso ayuda no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    

    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    

     


    

    Haz click aquí


    

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis


    

     


    

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    

     


    

    Demoledor
Romance con un Campeón, Capullo, Deportista y Padre Soltero
— Continuación Saga Segunda Oportunidad —


    

    


    

    La Prometida del Jefe Millonario
Amor Conveniente pero Peligroso
— Saga de la Mafia Rusa —


    

    


    

  


  


OEBPS/Images/cover.jpeg
RECLAMADA
MUY L

§
®

JULIO PODER





OEBPS/Images/00002.jpg





OEBPS/Images/00001.jpg





